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que corresponde es ta jugada, congregó a más .de veinte. mil espectadores, 
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ELOGIO DEL JUEGO DE PELOTA 


El Entusiasmo Rejuvenecido es un Brazo Potente que Tira “Tantos Con tra el Porvenir 


» | agite da 
ermlcr 
pide 


5. Dto: 
Jos tos pOr 


quien 
0) 


voluntad 
Va ferrenps que Do 4 


pelota. | 
su la 
wipa que solicito 
r Y año 


onovido que una pocho an 
:obrebrazo del Entrerriar 


tiraron 
esta purte, 
amare descon 
Oria, yO Mo 1 
ho para ? 


) podemos bs 
inviernos y dé las primo 
que vivimos, 

29 voy a hablar de lo que 
hoy e sentido, Diecn 
bn tiempo fué 


ss Las ta 


hoy a Jas canchas, Ye hue Mesudo 

cuando el entushissno por el jun- 

go de pelota ha tomado aliento, 

ndo e) entuslagmo crece como 
h 


do, «sun nuevo braza] 
tira fántos contra el porvenir, 


Elogío de un juego pa- 
ra hombres * 
Para jugar a Ja pejeta hay que 
e 


Por | 


los y la 
une 2ÓD. 

El suelto de las canchas le po. 
da, como si los jur. 
eran cablerto con la 


o D. 
Las paredes son hlancas, po 
enir mejor la pelot: 
como la mala suerte, 

un juego a hombres, por: 
hay sue tener valor para Jue 


tenerte 

Para Jugar a la pe 
tener vn pecho Tronco 
sneha, Porq 
ul brazo, 


von 


nen techos pi- 
no se pierdan 


MM ESTA CANCHA SE HAN JUGADO EN BUENOS AIRES, GR. AMES PARTIDOS LE PELOTA 


= no otros la: afición al juego « 


Ba renacido “el entu- * ¿ 
siasmo ; 


Asi lo Le visto yo, vigoroso, El 
vllencio de aycr sa ha Jicnado 
voi 0t entusiasmo de hoy. Y cs 
«ve es un Juego para puohlos Jó- 
para músculos Ruevos. 
valmente, la sombra de lus 
canchas se ifunitda con el 
sol «ue ostUla en cada pelotazo, 
n escasos los clubs que no tle- 
su cancha, y ellh se jue- 
ronstantemente, para que .l 
uco no dejó de alegrar al barro, 

El entusiasmo del núble y 
ju juego. lia. renacido nuevament; 
blos de cansancio, Poco in 
poco volvería rer lo que fué 
wtroy tiempos: el juego popular: 


Los jugadores de hoy 


Desgraciadamente, nunca he: 
mon visto a lor Sugadores de an- 
tex, aquelloy vascos que se vin 
von con su bolna y su juego fa 
Vorito, Nunca lor-hemos visto, y 
«reemos inigualables sus -hazu- 
días, prestigiudas por Jos parrafo. 
ros y los añós. Ñ 

Por exo, no queremos cotejar 
sus recnerdos con los jupidores 
de hoy. Las hazañas se magni- 
Mean con ol tiempo, y cs lindo 
ograndar lus co as qlr no vo. 
now. a ver nunca y las voc0y 
«ue ya no escucharemos más, 

Paro, nog vemos obligados 
rozar exe re “petable sentimienta, 
Refiriéndonos n la tala de los 
actuales Jugadores Ct como po: 
¿emos probar la difusión que 0su 


«eleporte ¿stá readguiriendo entro 


NOSOtTOS, 

Jugadores como cl Entrerrian. 
y. Mozey, sólo pueden ser cl ru- 
xultado de una educación colce- 
tiva. Quienes los Yan actuar, 


deberán reconocer que las condi. : 


clones naturales sólo se perfe 
cionan tanto cuundo existo un: 
competencia severa, 

Larga sería la Msta de estos 
ejemplos que noy dan li razó 
Pel Río, por ejemplo, busty 
para justificar las. «alirmaciones 
más optimistas, 

“Y ellas se cumplirán, oa» 
contribuye para que crezca entro 


bra raza fuerte trasplantado 
vigor de un pueblo joven, 


Lunes; 9. de Mayo de 1027 


vor e 


a A, , Rodolfo Lothar, 
un dramaturgo 
slomán, :traduc- 

h tor de autorca 
fruncoso, que 
so encuentra en 
ln notunlidad «:n 
Hollywood, dice 
en' laz guriosa 
Correspobdonyia 

«ue transoriblion acorca: dol: fu= 

1moso divorcio del actor cinema- 

tográfico Carlitos Chaplin. 


El prólogo— 


El prólogo de ese drama es asáz 
confuso y ncbuloso, Tan es así, 
que cn Hollywood huy dos partl-' 
dos: las capuletos y montcscos 
O sen, las que deflenden a Car- 
Bitos y los quo lo detractan, 

Carlitos mismo declara que-Cl 
se casó con su mujer por «amos, 

- Que Csta era, en ol momento de 
Su noviazgo y durante las nu: 
clas, una niña, y que, durante los 
primeros años, la unión fu6 feliz, 
completamente feliz, 


La'suegra, la. terrible 
suegra— 
Otros dicen que la, madre «do 
, Lite Chaplin, con rara energln 
froudiann, la obligó a casarse con 
€) diylno, bufón. La suegra, n%w 
ru, irritada anto el divorcio, afit- 
ma que Carlitos tiene toda la 
culpa, la máxima culpa. Por «u 
parte, Carlitos y sus amigos ale- 
gan que la suegra es la respon: 
suble, cn gu mayor parte, del 0s- 
cándulo que ha estallado. 


A El escándalo— - . 


E] escándulo se ha producia» 
así: 


noche una gran flesta en el Ho- 
10] de] Embajador. De“pués de 
cenar, decidieron continuar la re- 
unión en la casa de Carlitos, Ex- 
te no había tomado parte en la 
cena, confesándose fatigado y 
manifestando sus deseos de acos- 
taree, 

Lita y sus diez y nuevo invitu- 
dos so rounleron.en la lujosa ze 
a de Curliton, donde ya se ht 
Maba el gran cómico ontrogado al 
reposo. So supone que Lita y Sus 
diez y nueva invitados estaban lo 
bantanto alegres como para trun- 
car el sueño de «aquel que per- 
seguía en su imaginación las can- 
áioroyas ilusiones de la Quimera 
del Oro, 


de La diabólica jazz band 


En efecto, -Líta y sus invita- 
-  dus. comenzaron a fabricar muño- 
cos con los almohadones, arro- 


Sántorcios! unog 2 otros, en medio 
de un inferna] estrépito, 


Al mismo tiempo, Se encargi- 
ron de complicar ese estrápito 
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La señora Lita Chaplin dió ana * 


A, 


AA 


EL SECRETO DE LA INFELICIDAD DE CARLITOS CHAPLi 


Un Dramaturgo «Alemán, que se Encuentra en Hollywood 

nos Revela los Motivos del Divorcio del Célebre Artista 

Cinematográfico, en' el que Aparece el Fantasma de la - 
Suegra y una Desarticulada Jazz - Band 


El divorcio de Carlitos 
Ll 


> De esa Gpoca aran 
tilidader entre am 

Lita sollcita 1mu, 

«livorcio y neu. om de co+ 

Hug a Ún lu dew 

«da, Carlitos la habría maltratado 

e do hecho,  sucumbiendo «4 un 
srranque de su naturaleza Írrita- 

bie, dominada por lor caprichos 


cun Tas hos» 
Y 0 pOBOs, 
lntumente el 


Alomismo 
cometido 
dulterlos, coxa que als 

huerían su fístea natura volup 
tios, En fin, Lita 11 

al dulce pa 

d rar de ris 
tentutlva de al 

¡tentativa de 

Un buen litos, ma pa 

Mendo 1048, hise de Hollywood, 

Wrasladándose 4 Nuera Yo 


La verdadera riqueza de, 
cómico— 


Tita -presenta ima denmuda so. 
bro todo Jos bienes de Carlitos, y 
énto vió toda su fortuna al hor 
del kecnentro, Y 
demanda no es 1 
fativa de extorsión, Cs 
por su suegra, cuyo mejor + 
es el de hacerle Lruncar su ca. 
vrera 21 lstica, 


Carli- 


del aro” In cos- 
bía 

o Mi 

«do hasta 


aplin no 
nada inás 


mujor de la 
prodigalida 


cila en en «upo 
Lita mn 
de m 


le reprocta 
litos a su mujer es que ésta, 
buen día, le declaró tranq 
lamente que ya no lo muba, ; 
prareco que esa despampananto 
declaración obedecía u los dicto” 
Gos de la suegra, de lu terrible e 
iracunda suegra de Carlitos! 
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La del 
pl 


SAA AA osinias palabras textuales bruscamentócde la 


> ¡> E con. 1 cooerión a 
- gramófol 


r 2 de Carlitos “es imposibis DATE, Q todo ¿l mundo en la Pouerta: Ll- 
Grgnno;: 01 cualquier sor human 7 “siguió 1 3us invitados, y desdo 


band. iclert>- Chaplin; entonces,-86> Jomentá! día no volvió a cruzar el um 
=s Fextus 1-del hogar conyugal. 
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« 
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GRANDES FIRMAS DE LA 


OY feliz, Si el Ucin- 
po so mantiene Y 
moso podré hn 
la vendimia an 
que el pacado ot: 
Ho infor 
a los nta 
pero mo 

dol vil 
menos 
ño les dl 
La Die 


Sor 


Mi coloquio con Dios 


hecho amar para 
ex la vetava 
os tiene La costun 


mezuntado 1 
ao hey a 100, 
que mo estas 


cor 


Á por contrasr 
miento nervioso. To" 
me por los brazos con “na 
«me me ha conmovl 


ei por 1 


lo respondí, vuestra 
ex superior a cualquier 
un poco de 
mucho blen a las 


lax monta! 
treme 
M 


da, 


Bo seri p '. 
masiada uxua por un 
muy poca por la ota, 


zar 
Má da 
algo por los 
Metoxox 
no prote 


un 


DIARIO DE A 


eres ama óptima personay Justo 
Y servicial, Conuzeo 
defectos: 


aublén tas 
só que la otra nocho, 
| viñedo te has equi- 
as ido a reposar en lu 
de los mammoutha, Poro 
ex slempre della, 
104 


A que e 


con 
la Muvia empleos av Ontrarás 
ala barca en compañía de 10 
mujor y alí cuarenta 
«das, 


Cuarenta días con mi mujer, 
señor 


en el 


una pareja « 
Ñ 
yA 


para 
ue los 


, na selva de ol. 
ande mis 


ojos, Ls 
en el estilo de 


ercar direc 
yo no hub 


mí buen 
reció un 
pres, a 
doy ele: 


nube 
trulr 
de plaz 


El arca 
vuz de q 


taba por 
undido cs 
mi mujer lo Ira 


Critica 


enojoso, La inquietud de los ca- 
racolex, qua sienten un vordado- 
Yu terror de no llegar a emp: 
03 una cosa verdadorunente dra- 
mática. 


La inauguración del ar- 
ca. Primer día. 
Dlos ha 


malena 
1 arcányel 


El arca está pront 
«prorido mauguratla po 
lo, hoy a las tren, 


, 


San Miguel dirigía el servicio la 
órdenes. Las insta 
nas de las dív: 
mera, segunda 


sde 30 visita, me 
mano dielendo: 
muy contento, 
Órdunes.. 
a pareja de animales puros y 
e impuros, Cuento cóntlzo pu- 
TA 

menzó entonee 


Segundo día 


“ete pa 
trado Ine»; 
Lambolear peligrozamente el 
ca, La dificulind mayor «consiste 
«n no dejar entrar más de uba 
pareja de nnimales nocivos, Ocho 
avispas han hecho su entrala 
triunfal cn el-area, Toda la fa- 

Min ha empleado cuatro home 


ANTIGUEDAD, 


BORDO DEL ARCA 


para echar fuera del arca u soto. 
MI hijo Sem, ha empezado y as 
peeular con los vive 

Oto problema terrible me asal= 
ta: la lombriz solitaria quiere en. 
trar sola y según las órdenes Inu” 
páyiidas por Dios, debo emburcar 
uña parcía. 

¡Pero sl embarco una pareja, la 
Jombriz no kerá más solitaria, 


Quinto dia 


La. Muvía aumenta. su Intensl- 
dud, El espectáculo cs lÚrubiw, 
Las aguas amarillentas alernzan 
ya la copa de Tos árboles, “Todos 
los pasajeros cstánben sus cabl- 
as, Ba sido indispensable renor= 
var un riicón para los bacilos 
porque ninguno les quiere dar 
alojamiento. 

Estaba cerrando ya la puerta 
del arca, persuadido de que 10- 
dos estaban a bordo, pero ho ts- 
nido que abrirla de nuevo perqne 
he divisado a la tortuga que d 
de Llerra me hacía gríndos seña- 
lo: 


Hi tilísimaa, 1 
miuido que la e«uspendiéramo * pi 
ra hacer secar los esizoncillos, 


Las especulaciones de 
mi hijo Sem. Séptimo 
día. 


An pro 
ÚLÁ OrRAN 


frio, Mi 
ado en da 


estiba un. negocio de plelon, Ma 
Com 


mujer ha empezado 
Una energía que imuoraba pa 
he abierto la puerta y 
cho: “St eta vida no te ri 
no tlenes sino «¿ue dejar l 
La he clasificado entre 
males nocivos. 


los mi 


Dia... 


Mc encuentro en una ve di- 
feultay. Para conti los días, ha- 
cla todas los mañana: una senal 
con un pedazo de dera. poro 
ahora el tigre lo hi stilizado para 
limptarse Jos dientes, de manera 
que no sé” cuíinta 
que continuar, viv 
¿Diez? ¿Velnte? 
1) «crepús 
bre, Ja aparecido de la (e 
toda señal vivient 
abía mucha 


lenso que €l pulle: 
ho el dilovio diez milonca de 
años más de... 


E Día... 


Llueve” a torrentes, 


aruvio 


A 


unes 9 de Mayo de 1% 


os 


animales. A la calma de los pri. 
wmeroscdfas, ha seguido Magma 
confusión, los ¡gatoy “corren tras 
las fatas, el león se hn comido 
un: medio; cabrito, el búfalo im- 
pido a medio mundo dormtr, ta 
Jirafa por poco $e desnuca al lo- 
vantarso de su habitación... 
techo ca un poco. bajo... Fa 1 
bido nacimientos, La vaca ha tu. 
*uido un tegnorito, pero el CANgU= 
yo, €n. ln Ubecuridad, £e ha equ. 
vacudo, y lo hu puesto en su hol= 
síllo, Ocho dfus más du estos ¿e 
<identes, y! mo vuelvo 1000... 


i 
7 Día. nn 


Esto ya no es lluvia, Es z02 
cascada, Seguramente, Dior 30 
equivocado, porque esto dura y: 
cuarenta días; Puede ser tambián 
«que axté do viaje y se haya ol= 
vidado, * pero, de todas MAneris, 
la _yltuación no ex alegro; 

Mix nuoras están agltadísimas, 
i Esta>* son las ventajas 
matrimonio, dicen, renunciamos 
voluntarlamente a ollas”. 

Mis hijog y yo hemos decidido 
«Jesembarazarnos de estaz caprl- 
hosas. mujerqs y echalas il 
agua. La operación ha sido co- 
ronnada- por ol óxito, pero, al Jo» 
o el día, estaba cada una «n 
su pue to. Lu obscuridad nos en- 
soñó, ¡Habíamos uhozado cu” 
tro «monta! 


O y A 


Rodeándomo de mil precaucio» 
nes, he lanzado a la paloma at 
una jira de Inspección. Ma dado 
tres vueltak alrededor del arca y 
Inego emprendió un raudo vue, 
se: ¿ hn orgrnizado en regulda: un 
roncurso de apuestas, La palom: 
hu vuelto minutos después con 


ma rama de ollvo en cl pico. El 
wwrca se ha detenido, entoncez, 30. 


bro li cima de un monte que he 
llamado Arorat, En cl mismo in:s- 
ante ha aparecido an el clelo una 
«specie de urco de diversos co- 
lores, 5: 

Interpretando extas sefiules co- 
mo una manifestación de la ci 
mencia divina, hice salir primero 
a mi mujer, suponiendo que 34 
pudiera correr tudavía algún 
rie =zo. «Luego todos. lor pasajeros 
han seguido... 


Sobre la tierra ' * 


La vida os Imposible, No sa, 
oyen gino cstornudos. 
Todas, el haello de Kock, « 


Iconardo,., la aria, están rosfriu. 


+ dos... 


eS 


— 


ke 


ea 
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El 


cadas, y las mujeres hochas de 1lorw do hoJna (uu: color nólo oxlu 
humo azul y flor do” Judo; pone= to 6n ln comarca), ventana corras 
irin en «u tallor. Tallor maravi-=dn para, los vinjeron cuyos ajos 
Mowo que low duendes y-do4 ¡uo- no pueden vorla, de tan muravi- 
mox amarillo empapolaron con Jomar quo e Yaslmoto aapmó pa= 
csuulias deosusadas. Ya rogarlo al viento que fuera a 
Yakimoto no ha viajado nunca traórlo cl mejor nerfumo para las 
sino on su país, on donde sólo gholina, 
entran loz hombros dosufis de —Iwgholons, nentaday en la al 
color azul y las -mujeros do ca: fombra, alredodon do: los cuoha= 
bellorue de ébano, Pero 215 Na vor do oro y le platon do porto» 
tampus lluminadas, sl, han viuja- nun, cantan una. canción que no 
do, Los vendedores de aplo go cn. pueden alv lo viajeros do tan 
cargaron «de llovarlas a Pava, y maravillonb que c4, 
alí, unos hombros quo fumaban Yamato, ol morvidor de ojon co- 
en pipa quisicron coplarlas, pero, lor mistoro, va y vicno trayendo 
pura enamorarse do mujoros ím- platos tan Droves y dollcados tan 
posibles o inutilizar sys manos «dlulíciomos, como para que cre 
Utrovidas, baquitas en forma do coraxón im= 
¿Dónde conscgulr lu pluma pelmun un, Ugoro beso a lan cue 


—-——  UNTO con el dedo de Yasimoto, dóndo au minúscu- charas do maríll. 

tleso «dol alba, el do pincol, al CUA os pluma do un —Dewpnóx ¿cuando Yusimoto 1. 
t vulemo quo hirió lo PáJuro «quo aólo vuela alrededor ya fumado sa última pipa, 1 
| “ojos de Murool del árbol de alma, cl Arbol “(ue ¿holas no habrán ido y no «cha 
| peroo as o gi Z A 

ni ¡Ay le 'om- sarro 

1 Po ponsamos en Las estampas japonesas 
É al ancla do marines bre. veis Un pala que 
————, tlto qUe arrojamos ' no Oatá sobre la tierra. 


y ul fondo de nuestra — Son'de un paía de ensueñ 


afancla pura amar slompro a 18 
astampus Jnponomas, * * 
Estampas tluminadao,; evtampan 
_Mimadas que dencubrión uns vi= 
Ki fantástica y lola, 

Hemos seguido tis imellas loo 
me Quac, Ins huellas da tu pleco. 

10. 


Las estampas japonesas, Jan mi 
daturas do China, inquguran de 
isombro y de mlátorio la mesa de 
va poctas quo todavía sunflan con 
ino pafe' da papeles plutados, 

Tas estampas Japonesva nurto- 
stoen 1 un pols que no n0- 
src la tlerra y que ningún proto. 
¡oy de lentos de curáy, nos ha se. 
itlado en cl mapa ron el punte- 
w, tan imbécil como su. corbete 
¡un de un pafa de sol (n voz ba- 
31, donde la luna se moJr prime 
“o en dos aljibos para que qu luz 
wi más fresca, de un país que 
at detrás do Jos últimos hor 

“suntos, 


El taller de” Yasimoto 


Sus largos vestiduras son de 
cda, sus sundallas- se deslizan 
vor alfombras perfumadia y son 
UN Mano + blaneas. y sJavgadas, y 
sus ajos de rataencito bianca, 
Yauslmoto, habla con dos páj 


una luna muerta, Irán wo. Porque en las cartulinas 
en un Jardín ínpo- del mago «quedaron ostampadas, 
pura «quo los vendedores de opio 
las levon a París, y alí las iml- 
ton unos hombres que fuman en 
Pipa y hablan bien de Dios, 


Por el..perfugne - de las 
callejuelas 


Viajero" que, atraviesa por el 
perfuzno de lus callejuclas, viajes 
Yo qua nb volverá más, Aunque 
vuelva, porquo suma so habrá 
quedado colguda de un plátano, 
como cl íltimo polichinela: de su 
hiñez, colgado de un rocuerdo. 

VPor-el perfume de lan cáliejue- 
las audan plecccltos que no se 
ven y 1 siquiera se oye la voz 
dele luna porque cl estanque le 
ha uprolado la Earganta, 

Las estampas japonesas van y 
vienen por el olor de las calle= 
juelas, poro están animadas y ac- 
«cionan como log mufcquitoyg del 
titiritero que yo sólo improvisa 4 
tienda en los pucblos de provin= 
clas, s 

Las cstampas japontsas van y 
vienen por el olor de las calle- 
juelux, Dunza. Too, Loo Quac, 
danza, que tu fiesta visual no Se- 
rá gustada por los ojos de los 
DN profanos, do tan maravillosa qua 

3] es. 

¡E Danza, danza co la pantulla, 
estampita iluminada. 

Los gnomos trajeron «del bos- 
que rubíes para tí, piedras pre= 
«losas que no están ni-cn la ¿mu- 
Kinación de los poetas, para tí. As 
tros que ya murieron, y son pez 
eso mág:hermosos, para tí. 
2 


4 la luz de. las lámpa 
ras únicas 


brotó cuando 
cayó del cielo 
n6s? 


La comida de las ghei-. 


$as 


% 
En la ventuna ojival . donde 
atreve el techoalxzo de sur cade- 


“08 y su comida es igunlmento 
irugal : 
Sto el día y las mujeres into- 


Yasimoto se ha llevado a su 
) tuller las estampltas, y con sólo. 

pasarlas bajo las pantallas de sus 

¿e E y] dómporas, cllas ge smuoxen, armo-, 
SN «niosamonto, ellenciosamento, ;co-. 
o y o! mo-las ghelsas que estuvicron en 
MRS] su tienda para no y E 


li ¿Para entrar on el taller da Yasi= 


moto se' mecesita tener alma, y, 

| ghelsas va deioran, gus. nimus 
2Uf, ¿en les estompltos. 
Pero Yasimoto 1: 


y = 


-sobrenn flote veloz, y tra 
«log: cumpos rojos de la guerra. 


A US A ASE 


A 


LAS ESTAMPAS JAPONESAS 


anima bujo lu porcolana do Jan 
vpuntullas úniona, de lan lAmparne 
únicas cuya Tux 10 puodon lavar 
du Daría low trationnton do oplo, 
cuya Jux no verán nunca os 
horatires que faman ón pipa y h: 
bian bion do Dior 


La música delas estam- 
pas— 


Yasimoto ha auperado a la ren- 
lignd. Ha superado a ln naturales 
zo. Sus ostampitan non esencia, 
porfumo, aíntesis milagrom:, 

Nació en una torre, on un huo- 
Gqueclto de nun torre que catabn 
escondida on modio del folluJo, y 
cuundo sus ojux au abrieron a la 
luz, lo primero (ue vieron fuó un 
trocito do cielo: azulado, y lo pri 
mozo que cxcucharon ass oldo 


Las eltampas japonesas 
san y vienen con el olor 
lo las onllojuelas da la 
aluden el anta 


«JO 26 abrieron al sonido, fuí 
la música de cre mismo tri 
áe ciclo, Por exo cs azulado el 
fondo de «us estampas y por oso 
Kus <slampas rucnan. T31 sonido 
fidudo por su minúsculo pincel. 

Aprondló entre cl follaje a de- 
icoer gu respiración, para cac 
ebar low diversos y nr 
ruidos de Dioz en la tior 
aprendió a deslizarse, serena- 
menta, despacio, silenciosamento, 
como los buenos pensumiuntos, 


La hermana del' regi- 
miento— 


Un día Tos Loo Quac, nalió 
China y se internó en el país y 
Tax estampas  Japonesag PAra 
usombrar a los ojos ya asombra: 
dos de Yasimoto. 

¡Ah, Loo Loo Quar tus mano” 
pótalox de palomat El pacta de- 
coró tu cara de ensnoño con uma 
canción y varias Jígrimas, ¡Al 
Loo Loo Quac, manos de pétalos, 
uh; Too Loo Quac, lablos. cuyoz 
perfumes recogc la brisa! 

Loo Loo Quac, entrexó a 
moto lo mcjor que tenía y 
moto lo dejó .encerrado. ca 111 Un: 
Jer, en la mejor vitrina, hecha 
wna, estampita, $ 

Loo Loo Quac abandonó a Ya- 
Blmoto para volver a su paula, Po- 
ro ya se escuchaban los prim 
ros clarines, y.Loo Loo Quue p: 
86 2 ser cludadona de su país. La 
hermpna del resimiento, cmpuaó 
una espada antigua y £a PE 

le 


Los, guerreros ágiles, ly Incon-. 
taron- otra: alma, agresiva y real. 
Su alme “auténtica, anima ahora 
la lámpara úmica llevada .do. Ja 
mano :de Yasimoto- quo bajo «Ja 
“pantalla va y: viene, - mientras 


La ciudad de las agujas 


“Er tiempo “dotuvo' sus reloj en 


da vida, Aus ln>mejor=hora -del- día; que ses la ”* 


E 


va 


, 


ponia RH ORO, 
£omo ninguno do nonotros cor 
noco la edudna de tor agujas an 
les. Las torres elevan ans arias 
utravidas que se uzularea en la 
inmensidad ol primer día de la 
creación, p 

La cludud de lan agujas azu- 
les om la única ciudad sobra Ja 
tlorra, Podo lo demún es menti- 
ra, Mentira la musiquita que en. 
enchun nuentros ofdox, mentira el 
velo), el antarillo, 61 az, ol nc. 
ro que ven nuestros pobres ojos 

VPesiremos por la cludrd de las 
agujas azules y no la 
No la veremos, no 
sue habllantes se mirar 
ojos Jubílosos, “No la verán, no 
Ju verán, los hombres mentira, 
ls hombres maldad, los hombres 
fcaldna”, 

En la cludad de las 
lox uo huy ni p: sto, mi to 
Madores,do brillantes, nl corredo” 
"sa de comercio. Todo está don. 
de Dios lo pumo, y Jos mulos, los 
tres hermanos 0 


ujas 0%. 


ron «MÍ do casualidad, 
fifa estatuas, son ya fríos CEA! 
tunas de anármol,- nl los y 


ros pueden reclinar en Clas + 
cansancio, 

entierra Yas 
para qu 
tro de veinte sticlos, mañana, sí, 
cuando la cludad de las agujas. 
uzulog desaparezca mo 16das 
lus vívlones hermorus, y otra cl- 


sÍmoto. sus 


vilizución exhume las estanipitas, 
qmeden cloxos “Jos ojos de 
pura 


los 
slermpre enfno- 
Laa Lon ÓN 


Pig 6 


LA AC 


LA»JOFAINA 
MARAVILLOSA 


VOUNDANCURVANTINA 


ALYERTO 
ObDCHUNOR E 


Ha aparecido ya la anunciada 
1 a adición de “La Jofaína 
llosa" de Alberto Gerchus 
editada por" Glelzar La 
agenda corvantina: trae una slgs 
viticativa portada y está Impro= 
don cánones 


sa de acuerdo von 
dol arte tiporráfico 

No es el caso de 
4 que nos 
libro 


ropatir aquí 
ha anerocilo 
extraordina- 
por su con= 
rehunoff, es un tipo 
e oscritor, Su talento 
y su capacidud creadora mar: 
echan parjos, No en val 
Icanzado una vaxta repet- 
en el país y en el extran- 


los elogíi 
AÍCmMp! 


este 


d y lo que ha contribuido no- 
tablomente la constancia de su 
pluma empeí on revelarnos, 
día a día, nuevos e Interesantes 


aspuetos de su sousibilidad, 


. 
re. 


1 González Tuñón, el poc- 
“1 Violín del Diablo”, que 
alto honar de no ser 
por el ridículo Jurado 
pal, ha entrega= 
la calle Trlunvi- 
libro da versos 
circo en el b. 


to un mu 
otto titula; 


'0 


mueva obra de González 
0 de Norah 


A inox do este mes arrlbarán 
a nuestra nrhe inmortal, los poe= 
ton fránsfuzas Tecpoldo Marce 
ehal y Paco Lula Bernárdez, con 


la nostalgia de tangos y de aml- 
gos, después de una temporadita 
de París, 


Muchos apretones de manos y 
WWHonvo compañia: esperan 
u estog dos poctas, 


. 
... 

M. Frederic, ha reunido en un 

en títulado “El año ortís- 


argentino 1926”, las crítica 
y comentarios que orizínaron laz 
exposiciones individuales y colec- 
tivas efcctuadax por nnestrow 
tores y escultores cl año pa” 
A $ 


un Mbro enya evidente ull= 


Poemas, 


021 Flombre 
o 


pr 


OOBOOO0PDLADRANA-OOIVROLVO 


€ .ñxA_SSO 


viibsca 


TUALIDAD 


Autobiografía 


AC! on Villa Maz> 

izini, en la calle 

Tronador y Pam- 

pa. Soy, por lo 

tanto, argentina, 

esto dicho a true- 

que de causar 

desconcierto entro 

ciertos noruegos 

generosos de na- 

cionalidad, y por cuyo parra- 

fito «a descubro la ascenden= 
cia noruega 


A cuatro años de mi nacis 
miento, fuí transportada con 
todos loz míos a Colonia Al- 
vear, en Mendoza, donde vi- 
vimos seis años Ágiles y 
chosos, teniendo la Cordille- 
ra como una de las únicas le= 
janias diarias y precisas quo 
atreven a arrimarse un poco 
de belleza a los graves incen- 
dios que se ven desdo Villa 
Mazzini, 

Cuando tenía diez años, se 
murió mi padre, y la pena noe 
devolvi 


a la calle Pampa. 
Cinco años despuée, inmera- 
cidos de contarse. Luego, a 
los quinco, conocí a Norah y 
Jorgo Luis Borges, Francieco 
Piñero, Roberto A. Ortelli, 
González Lanuza, Mo obse- 
sioné de entusiasmo, escribi 
y publiqué “La calle de la 
tarde”, para cuyo libro, y pa- 
ra mí, Jorgo Luis Borges ofi- 
ció do único maestro. 

Luego vinieron otros nom- 
bres que están siempre en mi 
recuordo, y amanecicron otros 
horizontes, Horizontes que 
hoy son claros y tran: 
y dichosos como la misma ca- 
le Pampa. 

He colaborado en las re- 
vistas “Proa” y “Nosotros”, y 
creo que en Alfar v Vérti 


'. 
y otra más de España, y en 
la “Revista Oral” también, 
que dirige el bien conocido 


ables 


Alberto Hidalgo: y ayer no- 
más apareció mi segundo li- 
bro de versos “Los días y las 
noches", 

Hace dos años, un sába- 
do, vino Jorge Luis Borges 
_Acompañado de Un amigo que 
traía tu libro “Kindergar- 
ten”. El amigo era Paco Luis 
Bernárdozr, cuya amistad se 
ha repartido entre todos los 
que saben de 
Pampa, 
Solal. 

Actualmente mi vida es la 
espera dichosa del libro qu 
saldrá, y otra más: la de vi 
vir, como Ruth, teda la se- 
mana, en lenta pregustación 
dol sábado, cuya tarde «o 
alumbra de golpo con las 
presencias de Gcorgie, Paco 
Luis y Xul Solal; y un poco 
de cariño más para todos los 
tangos que hemos ennobleci- 
do juntos. 

Algo que no debo olvidar: 
tengo veinte años, 


Tronador y 
Después vino Xul 


NORAH LANGE. 


Mdad lo recomienda por sj solo, 
Como bien iv expresa el 
Frederic en la introducción, “fal- 
taba en 1 Alres una publica= 
ción que fuera el índice en que 
ce anotaran todos los esfuerzos. 
los artíistus y la opinión—aq 
lios para Juicios y €stos para +; 
formación, sólo contaban cwp 1 
erftles reslizada en los periódi- 
cos, “El año artístico argentbio” 
«ulcre evitar, aunque sólo sea 
en parte, el olvido que a veces 
corre acompañando a una tarea 
tan ingrata y difícil como es 
trabajar para e arte, Vercmos 
sj se ha conseguido, pero por el 
momento los sucesos artísticos 
vuelven a cobrar la vida y que 
aspiraron en su momento”, 

El volumen, - cleganteme: 
presentado , por la editorial Ls 
Facultad, trac noventa y sem 
Vustraciones de otros tantos cuJ- 


DE EMOCIÓN 


Poema del Almacen 


¡Portón! yo Suí el índice imantado 


de toda tropelía. 


y Alhnacenes opacos de mi tierra, 
que fuisteis el € 


de nuestra puntería! 


Yo adiviné el misterio del candado 


y no mordí la poma, 


por no perder mi Edén casero, 
«que eva metal labrado, 


y compotero. 


Hoy digo a la despensa: ¡perdóvamo y reposa! 
que ya no me trastornan tus vasijas, 

aunque muestren el mundo... Mi niñez 

ha caducado y voy tras de las hájas y 


de la comarca 
en busca de la esposa, 


con una enorme candidez, 
y con las siete luves de mi arca.» 


Mi juego se ha tornado en lotería 
y me azora el pavor del bolillero, 
que me mira las manos 


de nuevo pordiosero.. 


Yo quebraré la tierra labrantía 2 
jeron mis hermanos: 


«omo lo ) 
y encenderó una vela 


a San Isidro Labrador, 
para que eunide mi parcela 
y me propicie en el Amor. 


¡Almacenes opacos! 
vosotros sesuiréis viviendo, 


1 y la paloma 


LITERARI 


“. 


entre el clamor de las balanzas 
y el continuo remiendo 

de los sacos 

y la zozobra de las fianzas, 


Viviréisien la suba y en la baja,- 

y eu el escándalo de los muchachos 
que regatean y se roban nueces, 
porque vuestra atención cs la baraja, 
el cambio de los jueces, 


y la docilid 


Ya no he de atisbar ya la ida y venida 


ad de los borrachos 


de la gruesa patrona, 
porque la hora herida 
todo me lo perdone. .; 


Yo cataré los vinos, 


golpearé muchas puertas 
y volveré a tus caminos, . 
«uando vea a la vida con las fuuecs abiertas... 


ENRIQUE E HIVAROLA 


HORAS .. 


POESIAS 


LATINA 
MCOMAXVIL 


Ricardo L. Molinari. 


dros y esculturas expuestos en- 
tro nosotros por reputadog ar- 


entre las que se destacan el Ro- 
trato del doctor Raúl Pictranera. 
de Alcañiz Timor; Atorrantes de 
Adolfo 'Belloca: Fernando Fa- 
der, La” Reja; Antonio Garjuillo, 


Rogclio Irurtfa, Malinverno, Mat- 


this, Pablo: Molínayi en Medio- 
día, Panozzi,, Perlotti en Tejedo- - 


ra de Cuzco; Ríganeli en El 
Aimargado; Rossi, RosaAl, Sar- 
guinett, Tersandor), Trolano 'Tro- 
Jan), Vena, Vercelli y, Perlotti 


Bolivia, Victorica, ete, ete. 
«El libro del señor Frederis, 


viene a Jiemar'un sensiblo Vacío, ..: 


Es una. guía erudito .y -blen.in9-: 
pirada cuyo éxito en nmestro 


mundo artístico descentamos des- 


46 ya, E 


tistas" de] país y del extranjero, ; 


en sb proyecto de monumento “a | 


A 


Lunes 9 de Mayo de 1097. 


== 


EL AÑO: 
ARTISTICO 
ARGENTINO 


1870 


yo 
iS 

e 

Y » » 


- y 


*“Posmas de] Eombro” ao tf-. 
tula, ol libro quo acaba, do puhll. 
car el soñor Elle Gammalsson. ; 

El mismo scñor Ells Gammnl- il 
sson, cn un póquofio prólogo re “ 
encarga do. explicar la naturale= “e 
un do los. pequefios poemas «n 
Drosa quo interran su volumen. 

Dice asf: “Es un libro rudo, 
Acsordenado, inquieto; un libro 
mucca do asco a los austeray y 
cuya lectura. contraerá en unn 
semblantos de los dJecadentistas 
do la literatura que so cmpeñan 
en la rutina do viejos moldes y 
que causará. náuseas y “ robur 
zará a los apologistas de la ma- 


* ral. do Tartufo, llamada a des- ' 


aparecer en esto siglo do profun= 
daa y fundamentales innovacio= 


aca", 0N E 
UNA NUEVA REVIS. E 
TA— 44 


. 
Proximamente. «aparecerá . E 
“La: Gaceta” del Sábado". » j 
periódico quincenal. tera % 
clo - artístico «científico y 
bibliográfico, yde la Edito- 
rla]' Italo Sudamericana, 
En “La Gaceta del Sába- 
do” colaborarán loy mejo- 
res escritores de la vicja 
y de la nueva generación. 
Dirigida por el scñur San- 
dro Piantanida, cuyos mé- 
ritos no ignoran loa: intelec- 
tuules, que integran los dia. 
tintos. círculos; . artísticos, 
esta nueva revista logrará y 
despertar ta, curiosidad. dot ” a 7 
“público afecto.a la buena 
lectura. e. - 
Por su nutrido material 
literario y por su presenta» 
ción tipográfica, “la Guce- a 
ta del Sábado” no tardará S 
en conquistar un éxito: defi- 
nitivo cn nuestro ¿mblen= 
te, 7 


E 


SENTEMONOS... 
PODEMO. 


15 


Y evocamos con horror el miri- 
Saque, el “polisón, la falda de 
2209, ol justillo do aceros, quo 
obligaba a madumo de Sovignó a 
sentario <a el bono du lag ts 
“Jlns, y, por timo, las omponto: 
astas. Cola 1800, gue MNovaban, co- 
Ino Ud. recortan, todo alredo- 
«dor una especia de catoblilita de 
Yélpa destinada ja recorer el pol 
va y ol betro de da calle y, ara 
'NOXO_ DATÍ ¿CUI, 

Liúnduciica por esto la! hor 
en que a los HeÑoros mudistos Eu 
low courrió acortarnga las faldas. 
Y tinto culuelamno DORCHION (Qu 


YA QUE 
s Q 


ON cansamos de des 
«felr, umiga mula, y 
con los ojos húme= 
dos: de Iirrimay de 
agrade oi 
miento, que Jas mo 
dus actuales lan 


venido a rexolvor 
el alricl ppeblema 
do la pdidad. 


* “awestras. bendiciones, que cUos, 


dos pobres! no saben cómo ha- 
cer para morecorlas, milugro 
¿será Quo no teriuiaon phrordcnar 
que nos quitenios totulmónte al 
poco fuldellín que ya nos han ido 
dejando, : 
Efectivamente, querida amiga. 
“Al cómienzo de esta temporada, 
no sé el 106 Jcuny O Ducet, o 
cuál de esos Neñores pensó que 
para amortiguar el efecto ua 
tato... belénico que producía la. 
rodilla al descubierto sería muy 
el bordar Jus medias 
por ese lugar con una seda de 
igual tono que Cl trajo. La ldes 
no ha dudo hasta «hora gran 
aosultado, y pureca haborse vo- 
1ítiudo Umidamente por ese foro 
«bscuro dondo' se Mumén todos 
los fracasos, Tu falda sienió su- 
Yendo. continuó .acorlíudose, Udo 
Ab y yorprender por su ex 
«dadón las anismas que la He 


pan: 
— ¡Qué atrocidad! Ayer me 
recía más lares 


+ Luogo venia cl movimiento de 
resigoación muturul a estas Or- 
denanzas:de la moda. Puesto que 
“ve ideva? mo bay más (ue aguan- 
taree. Una vícia amiga mo refe- 
vía hace «moy días, escandaliza - 
a. ta exclamación de una de sus 
mietas, y que, asu entender, era 
toda ta semblanza de los tiem. 
03 quo corren. 

—Abuclíta, estoy descando po- 
muermo de largo. 

—Y ¿o9ra qué, Hija mia? 

—Unra voder Jevar los trajes 
Coros, 

—¿Me quiere Ud. dectr —me 
¿preguntaba con un poco de indig- 
ración la buena séñora— por 
qué lo Naman x eso “ponerse de 
daros” sl 

FA moto y la cola cran antes 
el ideal de las jovencitas, Añho- 
72 mí uns coga ni la otra oxis- 
ten; con lo cuel quiere docirs: 
«e cl ideal ha focíbido ún gol- 
po 2 fondo y está “kueck-out. 


(¿No le gusta esta Imagen depos-. 


Urz>) 

Justo es declr quo unte cjer- 
Los. oxccuos todo cl mundo so es- 
candalizaba un poco. Se decta: 
QuE queróls? ¡Los tiempos 
cambiado! 

Como 41 fueran 105 tiempos lo 
«ue nos cambian a nosotros y rio 
nosotros los que cumblamos al Jo: 
-Mionanos. .. Pero, Con. tilo, las 
señoras ibamos cicomtrando en 

anuestins ¡vidas dificultades Incs-. 
paadas, Por cjumplo: lu. do sen- 

sarnos. Con lis fulóitus cortas 
se-pudia andar.- se podlu.correr, 
xo podía subir cómodamenio a 10% 

“Tutos”- y 1'105' tranvías: pera. 


7 no mos podíamos sentar. Al scn- 


tanos, la falla, yo minúscula, 


Sentémonos yt que podemos. — Ánte el espejo. —La in- 
fluencia de la indumentaria eclesiástica en el traje 
femenino. —En favor de la mujer obrera.” 


losus en Madrid y que en Lons- *us notas entactoristicas, ¿Que- tica no se imita a las vostimon- 
Mag exteriores: ha invadido tum 


Champs hicieran taparso cl 308 
tro con har a más de una 
kran dama. Aquella 1mascaruda 
10 tleno nda quo ver con el pan 
tuloncito disimulado, quo se do- 
tino a la altura de Ja rodilla, 
y que, confuccionado en la ralys 
ma tela do la fulda, se confundo 
con ela, Laa duna más pudibuns 
du puedo destuparso log jus con 
mucha más tranquilidad (uo nu 
<a, y como el pantalón mo ae 
visiblo más que, cuando la falda 
o ¿hnco invialblo tampoco son 
de temer los comentarios callo» 
eros, Lora 
Atora' bion: ¿todo oxto os ulo=" 
«ante vb no es clógante? Naty- 
vulmento, yo ne me Voy a po- 
nor a hublario q Ud. ahora, y 
con oste motivo, de'las túnicas 
de Aspusla y do los peplos do Eri 
HE, POrque a esti dos damas ya 
so las ha traido-y Nevado Las 
tanto en dstas comas; pero po” 
demos casi armar que, siendo 
la meda cosa arbitraria y do una 
inutilidad :manifiosta, todo cuan- 
to en ella tienda a ún objutivo 
útil y lógico ha de sor forzosa= 
mente inelegante, Además, con ol 
pantalón, el sombrerito “vaga- 
bond a cheminnu” —como - Va. 
«ulcera lunarle,— los guantos Ue 
dor de lauz y manopla, los x%1- 
patos bajos y cl gubín de cuero, 
uunestras elegantes van. tomundo 
poco 4. poco un aire extraño, que 
lo mismo puedo ser el do ox: 8n- 
besunos de las viejas zarznelas 
«que el «de vn guía alpino y un 
viojo lobo do mar. 

Hay alo raro co 0) alre, qiio- 


1- tilda amiga; pero por lo pronto 


Jiroce fer que hemos rosucito, el 
Jroblema de sentarnos, lo cual, 
“después del exagerado culto “ul 

ating" que nos ha dado por 
profesar, no cs ninguna. tontería, 


ANTE EL ESPEJO 


Un caleulísta alemán que cul- 
tiva la ctencia de las cifran, Co- 
mo la de la galantoria, acaba de 
culcudar, sobre bases Que no ha 
Querido divulgur ¿el “número do 
minntog que cada mujer pasu 
diariamente anto el espejo, ya on 
tregadu u da “toilette” o al pei» 
mado; e para agradar al sor mi- 
vada. 

Hasta los sels años una niña 
no pasa «lete minutos dínrios en 
contemplarse. . 

Do los dicz ¿los alunoo dedica 
an cuarto de hora por lo menos 
Y piensa cn sérvimo de espojo; 
to de los quince a log velnt 
consagra ya la joven a su mejo: 
:onfidente cerca de veintidos ani 
nutos al día. Hasta log treinta 
ullos le conceden imedia hora: 

Sogín los cálculos dol oxp 
sado profesor aleraín, una nu, 
de setenta unos ha pasado, por 
término medio, cinco mil ocho- 
clientas setenta y doñ horas ante 
«l espejo, lo cual representa un 
total-do ocho móses, con sus días 
y sus noches comprendidas, 


LA INFLUENCIA DE' LA IN- 
DUMENTARIA ECLESIASTICA 
EN EL TRAJE FEMENINO 


Bien podría decirse que - hoy, 
día, cuando se trata de inventar 
una moda para mayor, reglce y 
brillo de su figura, es difícil pro- 


Gcmparccía por conmleto: defún» Yer a dónde puede tr a parar 


«ongos €n ima situación muy des- 
«jrzda. Por csto, otro modisto la: 


cxmberanto fantasía de la mu 
jer, ¿Qué país del mundo. qué 


cuelío a imarinor Jas faldás pan- Telmo de la naturaleza, qúé rin- 
E EAS aquí, por tanto, una E do la csm o cn al 
- | hafalla ganade para la decónct: asun no se hz. regis- 
“aunque el buen gusto sufra otro. Vado? por enenta de «lf, bus- 
golpe: quo le deje/como al idea1' cando. ldcas o recursos raros pu- 

do “que hablibamos' antes; con 12 su,tocado? ¿Qué dem 
ua ofa hinchado. > PS actividad del hombre, qué insti» 
“2 KO vaya usted no imaginar, any tución, por“masculine que £20, 
zu ais, que JA tulda..puntulón 4 no ha invadido. cla eh su-inso- 
que me reflero: se patezco' cn. A SR «la 
2064. míqimo aqueos abomina-. Magistratura, ol ciército,. a. maz 
blés: O 'se sos ina, fodas han Puesto. en mn 
_islaron, por algaradas 'escunda. nos de la mujer el tributo do 


duba alguna instifución, entro 
lar más scrlan y respotáblos, que 
30 hubiera substraldo hasta hoy 
uu cita tributo? Parece que el. 
Quédiba la máx seria, la máx 
xespotable de todus dentro e 
cierto orden de ¿dens; quetabn, 
proctsamente, la que más docl- 
dida, yo mús inútilmente tumbién 
lia: combntido y combnto  desdo 
haco slilos ln frivolidad de lu 
trujer, Guedaba la Ixlenta, la 
ixlonta citólca apostólica Yoma. 
Dios. 

Cunsada ya de coplavo Jas 10 
pua ul hermano o 41 marido, la 
cleganto de estos comienzos du 
un alglo. quo tantas cosas Citas 
pendas lm de ver, so ha puesto 
a la tarea de XLoplarle al sucor- 
dpte sus sagradas vestidurda, Y 
Wrorza es que confesemos (de 


paso y vápidamento para no he- 
que Jo 


rlv alos, quisquillogos), 
bace.con bastante ¡mac! 

Ea el trajo fenícuino, 
la aparece hecha de plel 
encajes, o de paño o de seda bor- 
dada, y su uso 3 ha gencralizi- 
do du tal modo, que se la con- 
y como un detallo ¿n- 


la estola lisa 
chata ha desalojado este inv: 
ño, ch las modas del otro hanis- 
ferlo, u li boa gruesa y velluda, 
aungua no es. tan abrigaca nt 
tan cómoda como esta última. 
Una do lus novedades. más fel- 
qes de.esa ostación ha xido la 
bou-eslula de ardilla combinada 
con amiño, que cn algunos Ci. 
sos era do bastante ancla en c) 
centro para cubrir bien los ham 
bros, o ¿bn cAslzazándoso hacia 
la: Cxtromos hasta termínar cn 
puntal  oxaclamento Iguales 
las de lu estola, Ala entrada de 
lu primavera la estela se snudi- 
ficó; no era ya de pieles, por 


. puesto, sino de pelo de cammo- 


do asu oscuro, por olemplo, Ade= 
más, la idea de la estola so adap 
ta por Jo genera] a un traje cm 
orita forma: la pollera está gu- 
loneuda por una trencilla do se 
du blanca y negra- que, on la 
rurte deluntera, forina dos cstu- 
lax separadas que terminan en 
una aplicación de género blanco 
con dos botones csmaltados; la 
misma ¿den so replle on la blu- 
Sa, ¿Quo Se hace con cuello y con 
churroterans ribeleadars, y quo 
tieno' por delanto des largos ron 
doloques en forma de estolas, En 
otrog  figurines - la blusr “esti 
reemplazada” por una chaqueta 
corta, hasta ki cintura, salvo en 
la purte delante que es nus 
cho más lara, y que termina 
limbién en puntas do cstola. 
Hasta el signo do la cruz se 
lerlas fantasías de 
signo pue- 
de versa ea les “salidas” debat 
lo o“dó tentro: ez una ancha far 
ja ricamente hordada puesta do 
urribucabujo en la delantera Y 
en la expalda y cruzada: por 


otras dos, mús estrechas, que 
van de un hombro «l otro. Ya 


muchos de estos abrigos ac jmi- 
ta también c| corte del cucllo de 
la cusulía eclesiástica, pues en 
vez de ser altos en esa parle se 
hacen ahora sin cucllo absoluti- 
mento: el abrigo termina alí 
sencillamente en un galón bor- 
dado, < 

“Tenemos abora la manga an- 
cha, enormc,/ “de obispo”. Efec- 
livamento, Cs uNa. manga, para 
que esté de acuerdo con las im- 
posiciones de la moda, tiene que 
ser ancha, muy ancka, desde el 
codo hasta la muñeca. Otra do 
las fantasías do la mueva mora 


copla el collarip o alzacuello ecle, 


siástico. Esto So baco' general- 
monto de lino blanco o de seda 
tícamente bordada. 


Ahoba. Lien: esta irrupción do 
-5o “de lx indumentari. cclesióo> 


la fantasía fomonina- on el cam- ast lo haría si todos “ellos, hom- 


le eepinaa y nad! 


A LA MUJER 


mu: dobido puesto, Tons provimor 
nos entán ahí, on cantidad put- 
ciento; su diotriburdóh es lo que 
está mal, complotumento mal, 

lw miemo puedo docirso “del 
Irabajo. —Doboría labor en els 
mundo trabuzo pur todos y pun 
para todos, hombros y mujeres: 

Gracins u low doroubrimienten” 
de la ciencia y a la apertura de 
nuevos. mercados, 198 oportuni 
Gades pura el trabajo aumentan 
todos los días; peru los  hor- 
bros .y_ Ing mujores, ¡on a culo 
respecto cómo niños encorradon* 
en una pieza. Mena de fugriotos; 
todoy..se procipitar; q. un tiempo 
sobro aquellas £rurlovan que tos 
tientan “más, y Jucimo' a mue 
to praia consegtlvlas PUUAON= 
cin, do todap las enteras que qe 
Wren: para: ellos, hdmbrcy y mu. > 
doren, nO Y OtraMi 0 pro! 
fan hacia la aiós Soll de so 
o hada la mía brillait 

Tos “hombros dorcuidan le 
agelenltura, porque preticron an- 
dar vagando por las poblaciones 
voétidon de levita y sombrero da 
Pa, e£n vez de hullar a aus 
dicrmanos vírlles y valientes quo 
pueblan las — solvas,  denmontan 
loz campos y son las avanzadas 
du la civilización, Quieren avr 
más blen dependientes 6 cado. 
tex de tienda, 


bién los dominios de Jas pren" 
day  intorlorou... 11 sobropc- 
fltz, mor ejemplo, y el volidso. 
El corto do la primera lg hn sor- 
vido para. idear. vistosas baten 
do noche, coma la que presorita 
nuostro grubado, complolumento 
corrada cómo tina onmixa, y dul 
solideo ha hecho lo que so la da- 
de on llamar el “sombrero de cu 
yn”. Naturalmente, el mpateríal 
con que so imita el solidvo no oy 
«] mismo de quo se haco por lo 
senoral. cite adminiculo; on la 
indumentaria femenina: osfá Lo. 
cho de “tejido do punto, y 08 
transparentes Jay alas del. so. 
brero Bon de retuzon dobludos 11 
buóp- rénoro, y en la coronilla, 
en. Pez del botón. forrado, hi 
una borlita de seda; rodea la co. 
Ja uma cmta de raso banco rl- 
beleada, sujora en la purte sde 
trás por una hebilla, y cuyas 
pintas terminan tumidén en bor 


las, En vez de tomar un pico +n 
KUN MAnoK, para labrar con (1 
EN HONOR DE LA MUJER £. porción de teria y hacerla prós- 


pera, prefieren tomar una pl 
ma y estar sumando con 
dende las nueve do lo muñ, 
lax cinco o rela de la tarde, 00- 
$08 y contavos aup no les por- 
tenecen. El .rerultado de ésto es 
gue los hombres atentan las clu- 
dados y que laz mujeres no en- 
cuentran por do genera] trabajo, 
salvo que acepten una remunc- 
ración menor de fa que sn ofko 
cería a los hombwos, o en otr 
prlubras, que se somotan 1 Ber 
esquilnadas, 


¿Tn acuro una ocupación va: 
ronil ger dependiente de tienda, 
o peinador, o copist, O estenó- 
rato, o hacer trajes, sombrerna 
y corsón de señorar?> Slompi 
que veo on una de esas tienda 
a, un hombre grande, corpulento 


como de Acs ples do cstatur 
Que está nudiendo cintas o pun 
tíllas, en vez de estar cullivan- 
do la tierra o haciendo  cunl- 
quier otro trabajo propio do 
mbre, querría — preguntarle: 
“Pero ¿no es usted hombre? 

Muchos  escritoros — sostic 
que la raujer lia nacido pas: 
dar por_un caminito do ro: 
bara ser atendida y cuidad: 
Dara ver mimada... y hasta 
mo podría acusar a mí también 
do haber sostenido opiniones en 
ese sentido; pero las 
no han nacido todaz en la 


OBRERA 


“Lay demasiados hombres cn 
el mundo”, exclamó una vez Tal 
no. Y, a4undue no. dijo esto vino 
en broma, su observación rosnl- 
ta en gran parte exacía, Ra 
Francia, especlalmento hay dls 
muslados hombres empleados cu 
Ins oficinas del :goblorno, en loz 
bufetes profesionales y cn cla 
tiendas y almaccues; hay duma- 
síados médico: sin: enfermos; 
domastudor funcionarios, unos 
que hacen poco O que no hacon 
nada, y otros que cuidan de quo 
ésto “poco o mmda se lnga; do 
Inasludos hoinbre; en las tion: 
das, cnenrgados de  Olrccor ¡1 
tículos para señoras, o «cdus, O 
guantes. 1.» 

Y ol enemigo do la mujer ex. 
clama: “No hay que oxtrafarso 
de que haya hombres quo rn 
puedan gavarse ya la vida; “0- 
Cos los trabajos que ellos hacían 
en otro tiempo, estún monopoll 
zados «hora por la mujer, El ho 
Kur está desierto, las callen ates 
tadas... este es el triunfo dial 
fominlsmo moderno”. 

Yor otra parte, algunos feml- 
nistas, más realistas que el rey, 
exclaman: “La mujer debería 
ser considerada como «un artícu- 
lo de lujo, debería scv Ju prole» 


en 
in 


sida de da humanidad, y no de. —. 
EA trabojar mua", ls un to Sicdad'; log millonarios son m 
cho conocido el de que, en un P0Cos, y la sento a quien se pu 


de llumar rica, no represento, « 
resmmidas cuentas, mía quo un 
vequeñísima_min en toda la 
comunidad, El caminito de rosas 
sólo puede oxistir pava lau mo- 
MON, Y por otra parte, hay mujo- 
ros cuyo objetivo en la vida no 
es el ser mimadaos: basta ha 
«qulenes no quieren absoluta- 
mentó ser mimadas. 

Puedo asegurar q ustedes que 
so aproxima y a pasos,do gl- 
gunto, el momento en que 1 10 
da criatura, «varón o mjor, le 
será dudo escoger desde 
temprano la clase de trabajo que 
más le gusto emprender para 
£anarse le vida; se aproxima, 
pues, cl momento en que la po- 
breza no se atreverí, 4 mir a 
la cara a la mujer que pueda y 
«ulera trabajar. 

Y puede ser también que so 
aproxime el moticuto cn «uo la 


congreso «socialista culobrudo ro 
elentemente, un orador so docla 
16 en favor de la, supresión dol 
trabajo para la mujer. 

Colocadas así entro. dos [ue- 
gos, lag pobres mujeres  cstín 
en ol caso de gritar a voz un 
cuello: “¡Líbrame, Señor, de mix 
amigos, así como do mls enenil- 
posi" 4 

Porque Jus mÚújerea on general 
quieren trabajar, y muchas mu- 
Jeres casadas también. Si lo quo 
fana e] marido no es suficiente 
pura sostener la familia, o para 
sostenerla en una posición có- 
moda, li mujer, que es la sociu, 
quiero contribuir a la renta con- 
yugal. Y, cuando mo está Casu. 
da, quiero bastarso a sí anisma 
o ayudar a sus ancianos padres. 
Ndemás, muchas preficren su ín 
dependencia al matimento me 

pocas vi Tesul sor € 
ds de 10% mellos para que la “mujer que so gana vallentemen- 
mujer se gune la vida, to la vida, sea considerada, no 

La mujer tiene darecho 'a tra- Sólo muy digna do «envidia, por 
bajar como tiene dorecho a 'vi- purto de las mujeres ola 
vir, y todo trabajo adecuado pa- inútiles, que desde lu maana « 
ra ella debería ser realizado pot la noche no lacon más «uo bos- 
ella. tezar y preguntarse qué podrían 
La tierra está preparada pa- Inventar para poder emplear útll- 


, y mente na hora de su ticmpo 
e toos ls, lo en benoficio de ollas mismas o 


de sus semejantes, 


bros' y mujeres, estuvicran cn 


y AN 


LOS 


El Paseo dé Julio, Visto de Día. Junto - * . E 
con el Sol, el del Barber Shop Cuelga. 
su Distintivo de Latón, los Turcos 
Abren sus Tenduchos, en uno de los. 
Cuales se Vende la Auténtica Gio- 
conda, los Bodegones Escupen Hacia la” 
Calzada el Vaho de la Noche, y la 
Parrilla Criolla Bautiza la Recova. 


embriayan por gusto, empujudas monito, lo alargaron tamblen por 
poco u poco hacia la última costa contósima vez un papelito amuri 
por ol amor do los que han payado lla, buena suerte, el buena suerte! 


muchas lunas en el mar. El Pi di Juli q 
Lilian, Lisette, Minnie ee Jaleo, DIO 
; de dia— 


Desparraman al andar un olor 
desagradable de kerosén, olor que Junto con el 50), el del Barber 
Ire hubiera gustado .con Shop, cuelga sus distintivos de las 
ón en la últtima ctapa do tón; los turcos ubren jus tendu= 
chos, en uno de Jos cuales so von= 
de la auténtica Gloconda; los bo. 
déxonce escupen hacia la calza- 


El vendedor de cigarrillos, de fósforos, de nú- 
meros de loterías, siniestramente barbado, sórdi- 
do y humilde al mismo tiempo, de una humildad 


'¿lkan, Tissctto, Ninón 
AÍSUN COMO VUCKEFOS Cor 
da una de ellas culdi- du el vaho de la noche, y,la parrl= 


. ae SS rones, € 
pintoresca de baratija inútil, va el amor de una muñeca en la Ja ertolla bautiza ta recoba. con 
covacha anígera,. su_olor de churasco quemado. 


a e Cuando el último estallido de Otro mundo diverso y distinto 

O oa pa yodo la fa anuncle la una de la mas comienza a vivir en-el Paseo do 

-DADY con mujeres desenco> Uukgnda, ellas se irán, Julio, y Junto con low-pajaritos do 

ANOllada: mua Dospúés a subir las escalera las máquinas do escribl: que pl: 

Iusconas, Mianrantas y marí- Shllonas subir, suble cotean <n los ventanas do las le 

A RE A para volver a tas curas de »merctales, suena la 

atan y Xi A con un agrio y * los vendedores, Ja de los 

y Mabor en las bocas y ol corazón que recorren la recoba, y ln que 

tan afónico como la voz, en los teutritos embanderados, 

E RENCOR la misma voz ronca do 
siempre: 

1 hombre de todos los —"¡Pasen a ver a la mujer más 

puertos— - gorda del mundo, 11 monstruo de 

dos cubezas y La gran conflagrd= 


El Paseo de Julio visto 
de noche— 


T usted ha vucito al 
di 


habrá convencido 
«que cambió ya 


canción de los hom 
OA 


Las mujeres del Paseo 


ndo bajo cuya hi: 

torla escribieron 

guapos a puñal 
«l ormantto l 


cida on el Pa. <ión etrmropoa! * 
M seo de Juli E an Sa nas Y Ing trompetillas de los pibes 
los comen trajes fnfimos y bu 4= che de les bodegones, a bravós del AUS Se burlan de log anunciadores 
cobas som- flan por la panta ulcóhol, el hemo de los cigarros, Mientras otra vida umontana 
« y los ahumados bodegones, mujeres « y la música desmelenada y polf= 2 ha esquinas de Buenos Ares, 
el mediodía, un nervioso tr y timas mu, gota, Como la penita oro en "ÁS ALUCIA. e. » 
ventr de horterás y corredores de las peñas, detrás de su barba des- 
comercio. he, un sllencio teñida, de sus ojos sin expresión. Los vendedores ambu- 


ge esconde el alma, Elalma de ni. 
ar . lantes— 


Su silucta es e 


protando 
Ñ fo, si «amigos, del niño in: 
de Él que salló-de Salnt Paul una mu- A O O 
ciendo como que tocan el violín Aana diclendo adiós a las coracjas "Todos los olores de Tm Am He aquía la violinista. Flaca,; 
que está muerto ea sus manos, de la torre, se han instalado en el Pasco, El ¿eo él 
CUIMO $ Velas rotas, maderamen carco- mercado Abasto, on las canastas tifical, que es una mueca anen 
Las camareras de mido, hacia la madrurad: set: qe fruta, el do Libertad y cl do  je-eternamente ajado en la sili 


s0o de Julio ciertas 
brir bocas de luz, a col- melenas 
» y exbibir mons- Nit 
4Ó, a repartir 


Con rá las manazas ul borde de tros Junín, en las tiendas de artículos . 
vipermint. Antes, entró a ver los kenerules, en donde Carlitos Cha. Orquesta, Su vida, como los fe 


fenómenos y fué por eentésimia plin hace quinco años compró su ó 7 
vez engañado, La esmeralda y su traje de pantominero para hacer sólo se enciende de kl 


La noche en e 


DE LA RECOVA 


El Paseo de Julio Visto «de Noche. 
Cuelga . sus. Lamparitas y Exhibe 
Monstruos de Dos Cabezas. Suenan 
Violines Muertos. Pasan Marineros, 
Vendedoras de Flores, Caricaturistas, Fi- 
gurantas y los Ultimos Piratas del Mun- 
do: Mientras: el: Piano: Automático: del 


cl Ting: 
olor delas parrillas en Pasco y, 
Córdoba, el do, JaBoca, en ol Re 
del Vini «y on ol cordial refugio 
dol Pinot. Y > 

Los lustradorca do calzado, von- 
dedores de pescado y fruta, nú. 
mióros de, “lotería, ratoncitom «lo 
suerte. Y “aquellos quo en su ca- 
nasta llevan lo: objotos más inú- 
íllcg que uno no comprendo” por= 
qué huy" gonten quo Jos adquieren. 
Conozco. también .a un vendedor 
«le baratijas, a quien compró Ar= 
turo Mom un antiguo rotrato do 
Corino. Grifitt, y un tendero de 
cosas viojas y trastos dosusadon 
que asogura tener un corpiflo de 
Bobo Daniels y una pipa de Mau- 
riclo Costello entro sus chucho- 
18... Jolbroros do: vicjo,' hosta- 
los; auumadosn,' tugurios con: olor > 
4 xopa usada: y nueva, refugio do 
los cundros y libros de pintores 
y poctax pobres, Vendedorcx>do 
naranja, bajo las recobas, (rento 
ul a01 sucio! del puerto, frento al 
aliento del río... Es Undo ntra- 
vesur tus colores y tu barullo, Pa= 
seo de Jullo.... 


La ruleta de la suerte— 


S'usted no es observador, no har 
visto nunca,al hombre de la rule= 
ta, Sl usted os un burgués, no ha 
nuriosgado nunca sus centivos en 
esa rueda. do latón con números 
mal hechós. y con uno. flecha quo 
gia, como cl aparato de algunos 
vendedores do barquillos. 

Nada más natural que una ru- 
lota ln yisnda por untavonto= 
vero enmedio del Pasco,cullo quo 
atraviesan alo largo del día,hom- 
bres de todas las'razas que ya na. 
da tienen que perder cn la vida. 

Amparado €n la recoba, «el hom= 
bre, con su aparato sobro un trí- 
pode de anadera, es todo ol Pasco 
do Julio. La gente se ha deteni- 
do jurtoja Ja ruleta proletaria, 


TA 


ca, con su sonrisa ar- 
némica, y con su tra- 
silla del palco de la 
s farolitos del paseo, 
'e noche. 


'Tangel on cl Casino. El:; 


Norton:J-lora;una: Canción Intemacional:: +. 


ytuelta- Jas monedas, quo 
ener n1:bolmllo dol audaz, 

—1Jueguon, señores, jueguen?” 
En medio del asombro, un hom= 
bro so ha: cscabulido, anclando 
en una cañílta de dicx centavos. 
no Jo dolaton, Es Jarsen, el No- 


Larsen, el negro— 


Estuvo. largas horas en Jn 
enbaña empapelada con ejem 
plarus viejos dul “Now York 
Herald”. En medio, como una 
yentanita abierta al rocucr. 
do, el rofrato de Gladis Broc= 
wo), el amor imposiblo do su, 
Juventud. Larsen, el Negro, 
fumaba . su pipa, “y afucra, 
el “gran sllencio: blanco”, 
tendido + coro un animal. a 
lo largo.do + Alaska de los 
AVONtULCTOS, 

Diez y .:ols años despuén 
volvió de allí Larson, el No- 
Ero, A tumbos, bajó al só: 
tano do Vancouver cuando 
el cartelón “Almas que va- 
Kan, por Gladys Brokwcll”" 
lo iluminó los ojos, 

Pero, Larsen, yu han pas 
sado diez y acis años. 

Aunquo yo, yO tu 
prendo, 

Recuerdo que Lersen, el * 
Negro, llevaba un cscnpu- 
larlo sobre su. pecho vellu- 
eo, Igual que el recuerdo de. 
su madre en el alma onmas 
rafladu. Me: lo: dijo la ca- 
marcra del Hotol Argontl- 
no, frente a] puerto da Mon- 
tevidco, adonde- Larsen lle» 
EÉÓ un día con un cargamon- 
to de sedas y crepúsculo 
nórdicos, desusados ya, has- 
ta en el teatrucho queen 
la misma callo abro su bo- 
caza 2 la luz. S 


Van- 


com- 


* aquella transformación, dis- 


Con su eglógica ca nasta, el vendedor de naran- 


. jas pone una nota riente en el barrio maldito. 


Su típica figura aldeana evoca un cuento de 
: Pio Baroja. , 


do el as do copns sa Jo ar: 
denó, Agujercó la cortina, 
eroyendo quo había matado 
a la uctriz. 

Dosputs, perdido. cn la 
nocho blanca ya no pudo 
volver nunca más, y se hizo 
fcroz. Yo lo ho seruldo n 
Jarsen, el Negro. ln todos 
los altos do la aventura, «u 
<ara barbuda fué fijada en 
Un Pape), junto a cuatro nú- 
3ueros: 6.000 dólares... 

Ola Larsen, el Negro, to- 
dnvfa, el banjo del filipino 
ucinante, y  colocándoso 
quel diverso ambienta del 
sótano en el oído, como .n 
caracol, sonaba también, co» 
mo cuando, en otra poca, 
Gladys era Joven, 

Larson, el Nogro: Carl- 
tos Chaplin señaló el final 
de tu vida, y te hizo morir 
un, día, apretado por la ira 
alo" Dios entro Ja nieve do 
Alas, Hoy, tu ruco de pic- 
les cuelga en un tenducho 
del Paseo de Julo, ¿Cómo 
habrá Megado alí?... ¿Por 
qué habrá envejecido Glas 
dys Brockwel?... 


—Y ausnndo cl aventurero 
retornó del gran silencio y 
atravesó lo'callo: do Van- 
Gouver, creía oler la misma 
humedud de aquella callo: 
Jucla, Jl olor a fruta fresca 
lo acariciaba las naricex, 
mezclado con un vaho des- 
augyadublo. Es que -Larsen, 
el Negro, había bcbido con- 
migo on la cludad del Pla= 
ta, las cañltas con biter que 
valen a dogs centésimos en 
€l bodegón del Mercado 
Viejo, 

Pobro, sí, Larson cel No» 
fro. En la cortina blanca 
del sótano do Vancouver, 
Gladys Brockwcll volvió 1 
mirarlo después de diez y 
sely años, Había onvejeci- 
do también, Larsen, cl N 
gro, estremecido por nque 
lus huellas, en.el SÓLIDO Cu- 
yo humo. cortaban a balnzos 
Jos. guapos rublos do Yan- 
«ullandia, mascando “cho. 
wing yum"; rabioso por 
aquella dolorosa vejez, por 


paró sobre las bujías, cuan- 
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LA VIUDA ALEGRE en el Teatro San Marín, pr Ateóo 
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| Actas! do, cerdo: Iresco, como las 


A zzz 5 a — 


a 
«nuestro amizo. el hoticario;” y al 


E| acondarás — mu 
dijo Stephon — qua 
tenfamos' un 0om= 
ipafloro,  cmplcado 
do farmacia,' que 
vivía on una;do lus 
callojuelaa que des- 
embocaban .en 
colla do :SAjnt-Mar 
tin... No cra'la dal 
Chillón > Grando, ni la dol Ch 
Yón-Chico, pcro mo Cra 'muy lo= 
jo» de ahí. s e 

—Recuerdo  perfectamentez “50 
pasuba por cl “caró” do Solnt- 
Martín. . : K 
*—Precisamento. e 

—Tú ibas alí algunas vecca 
Con nosotros; pcro' yo iba muy 
2 menudo, -Era entonces; pocta, 
2 posar do” Minerva — lo cuul 
mo hubiera “aldo nada, —pCro, 
Zo quo os más gravo, lo ora tam- 
bién a despecho do mi padro, ¿cl 
que go había disgustado y no ma 


¿daba más. que 'unn pensión o 


estudlanto, apenas sufciónto. 
"onfa otro 'camarado, Un Platos, 
a quien la pintura roportabu tan- 
to como a mí la poesía. Solas 
mento. quo .6l no tenía un pa: 
dre enojado que lo diese unu 
pensión esca80... ¿00 tonía «ni 
padre mí pensión? ” ¿ 

En cuanto -a1 farmacéutico, 
“aunque. dependiente, cra, en ren 
lidad: cl ducño de la botica, El 
titulas-era un sablo quo vivía con 
sun” bros cn un departamento 
vituado en los altos do la mis- 
ma casa, pero, del otro lado des 
yatio, en un segundo cuerpo de 
cdificio, Nunca ponía los: ples <A 


yu oficina. ¡Ernesto lo llevaba” 


allá arriba; cada ocho díns lis 
pocas recufas de la semana, y 
mo, lo veía más quo cn esa oca 


sión. 

So titulaba primer empleagu. 
lo que cra incontestable, puesto 
que era único. En eso calidad 0 
lo duba ulojamiento y com» 
Por: lo pronto, sa salario con'is- 
tía 'en eso, cs decir, en que no 
pasaba desde un año atrás pen 
sión alguna por su aprendizaje, 
como lo había hecho durante dun 
años, Je 

Su alimento se asemejaba. mu- 
cho n1 de: los. otrow «mpleádoz de 
Yarmacla. Era, por otra parte. cl 
mismo de £v amo: poz la máñaz 
na, café con Jechez por la tarde, 
vn pinto de sopa y un poco de 
huevo cocido que 10 trufa la 'sire 
v EE 


nta del farmacéutico, .':. E 
Y" pintor Carlos v. vo vivíamo! 
¿untoy, y. hacíamos. holsa, comí 
“Andíbamos constanteménté- Bus: 
enndo restaurants baratas; y! ha= 
bínmos descuhierto'uno; an cierto 
cxesón sin «alida: que 4 las 
calle Sajnt Honoré. donde; por 17. 
sueldos, se tenía sopa; dos platos 


indiscreción” p 
ura" distracrnós, bamos. my 
iesudo, a “pedí del ¡comer a 


pránr. 'encargáhamos | al 'chancho- 
yo únde de aquella! famosas ' chas 


que acabábumos do comer, y, en 
Jas grandos ocasloncs, un pastel 
de hojaláras cn lo dul, pasteleru. 

Conclufa alegromento la .coml- 
da, y cuando tenfamos;.con que, 
.fvamos a Jugar una modia taza 
de café al billar, on un “ostabloci- 


la miento situado procismnonto cm 


fronto' do' la furmacia, dol otro 
tado da la calle, que era bien an- 
gosta. Dudo do que exista hoy 
toduvía. 


So podia, vuendo se cra ágil 
como nosotros, no poner. Más 
«que'un sólo plc en la :cullo pe 
atravosarla. Con uno-en la, bot! 
ca se daba un salto que nos !l 
vaba hasta el medio de la :catle- 
jucla, y luego, con cl primer pla, 
dábase un sexundo «salto. quo nos 
ponía cn el mismo umbral del ca- 
Y6ó: todo sin haber tocado cl Di-. 
wimento, e 
Desdo el cafó podía . olrse el 
timbre que sonaba al ubrirse la 
puerta de la farmucia, y Ernesto 
iba a despachar: los .medienmen 
tos solicitado” nor los clientes, * 
¿Guando.no inbla fondos. ni 
édábamos en In botica y,s0 Ju 
¿“al dominó. El postre se'com 
ntonce” de unfpoco ue 


so 
asa de. 
PiMiéo'”” (Anmedintamento). 
acuerdas del “iMico"? + 
“—¡Porfectamente! Uno vezque 
(afin MIá me convidaron ¿con un. 
St tomapa' ospíritu de vino, dan 
(agua communts);-Íara-. 


pretexto. de: cuidar de la botica, 
tonces se entretenía en inventar 
nuevas combinaciones de “illico”,, 

Un; día, Erncsto Je. dió un suss- 
to torriblo; 


Volvíamos nosotras dol contó, y 
vimos al entiár, omc0l dono: 
do olexton “trascos, quo nuustro 
plutor 40 habla Ubrado a aus Opo" 
raclones Láquicoquimicas, A 

Eirucato so precipita a la far 
macia sin decir una palabra, va 
A su protogido; después exclama 
vúbltamonto: o. 

[Ani ¡Dios mío! Ewporo qua 
no Unbrás aldo tú, Culos... “ol 
QUO... lia tomado “ilico*... ¿0h? 

—¿Y0?... Jamás 

¡On! ¡Tanto mojor!... Buan 
musto ho Pasado... - 

—¿Por qué? w 

«Por nada, puesto quo no oros 
tú quian lo ha tomado, 

—POrO... IVAMIOA cn. ¿y el yo 
hublora; aldo? 

—Giclas 1. Dios, no hay nada 
da oso. Paro om igual; ho' tonido 
mucho miedo, > > 

—¿Poro do qué, hombro? 

—Nada; ya perás: Ugúrato que 
por una camua*dnd que no comu 
prondo, en lugar dol “aqua com- 
wmunlo'*, encuentro el frasco lol 
agua de Inurol:coreza, 

«¿Y? 

—Y, cn claro, como el “aqua 
communla", que sl bubleras hocho 


+ un “iilico", podías haborto enga: 


Budo. 
—¿Y, ul mo hublora engañado? 
—¡Dios' mo. Ubre!' El agun de 


Tauro! - coreza contleno. en gran: 


cantidad ácido prúsico, y to hn= 
brína onvénenado... Pero, ¿que 
tlonon? TÁ estás pálido... 
“¿Yo? ¿Y por quá habría do 
catar pálido? 
7 Mira) pues, Pablo ¿no to pi" 
roce que está pálido? 

—Yo habían. comprendido, 


dijo: 


y 


—No' está pálido: está Mvido. 
-"—¡Estí verdoso!..., VCamos, 
Carlos:' tú'.me espantas..... Dinw 
la «verdad: por desgracia, ¿has 
hecho'<in ““iVico' 

—Puca bien, ¿sf 
Carlos, poniéndoso 

Mido, 0 

—¡Ay;. Dios Mío! 
blo, haz. un «poco. de: 
tienta Agua... O 
Pero: al fin — dijo Carlos — 
'vedmos «ese frasco. 

- Toma, mira. : 
—¿No sientes algo en el estó- 
—¡Sf... Como unos tirones. :. 
—¿Calambros?. . A 
Muy bien puede o 


— balbuccó 
mente pá- 


—Todavía nu. -.. y, 
—Sopla:cl fuego. Sólo.el te ab- 


Carlos' cayó sentado, desfalu- 


' nos dejaba 11 soloyal café, y en- ciento. El agua c-taba ya callen» 


tez se: hace''el to, que se ve: obli” 
gado a beber: taza sobre taza. 
*Interin, traen Jas, chulctas y nos 
ponemos a' comer. delanto de él. 


mas del pillaje! 


Cséltiaca E (Ó____xÓP_EOTODA 


¿Mo paroco quo tongo hamibro 


n == dijo de pronto Carlos, 


¡Error! == rospondió lfrnos- 
a A ofooto an RL quo 
rones al ostómago... 

Tabo lO... 5% 

—=Poro, sl tongo cl 6stómaro lla: 
no de AgUn... 

so no os nada; bobo no má, 

To aseguro que se bebió un cns 
bo Mono: 

Sólo a la nocho, para lbortar. 
lo do un torror quo podía logar 
n. sor peligroso, lo confornamos que, 
Erncato había subntituido ol agua 
du luurel.coroza por el agua co 
mún, y quo no ostaba por consI- 
gulonto envenenado, 

Fuó a osa: farmacia dondo las 
Íuó unu tardo do Invicrno,, 

Mia fondos ostaban reducidos a 
su mínima exprosión, Carlom ha. 
bía compartido  mfieramonto *l 
ordinanto almuerzo de Pablos: ya 
hublan comido cuando ya Meyid 
Yo había rounido mis capltalen 
diuponibles y comprado, cn el “Ch. 
rró" do Salnt-MarlIn, sels sucldo 
de mapas fritas, 

¡0l, pardlez! Aun vso desda 
aquí a la duefin de la ensa aque: 
Va, on el vincón de una callo, nl 
Wida de un néxoclante en vino». 
¡Cómo ud preclaba de elegante y 
*raciosa cuando polvorenba de ani 
las panas fritas que entrogaba tu 
marchante! 

Por sola sueldos, tenía un dla. 
rio Meno, 

Entro en la hotlea. Los muclims 
olior me dicon; 

Ya homos comido. 

¡001 — lor contesto — o 
traigo mi nimucrzo, Í 

—Exo huola hich... 


—¡Ya lo ercu! Poro ante todo, 
tengo sCu... a 

—No huy más 
cántaro; ve a la bomb: 

Deposito mi papas en 1n cxtris- 
mo de la mesa, voy a buecar ul 
agua; pero, al lr a salir, mo vuol= 
vo: ¡mis papua £rlitas eran victi- 


“agua en el 


Dejó+ en segulda el cá 
me precipito a quitárselas, 
No eru aquello un pintor 
era aquello un boticarlo. 
eran ya hombres, sino Llsre 
rio809.... Y Papas (ritos. 

Se rounen contra m$. 'Romo el 
álario y las papis. y me lunzo fuo= 
ra do Ju botica. Mo «wlgucn; atra= 
vieso la calle. Vuclan sobro mis 
pasos. Veo un portal y me arro- 
bo dentro. Ellog me siguen, Trepo 
la escalera y los olgo que suben 
corriendo, Subo... y subo... Me 
siguen... Van a alcanzarme, Es- 
toy Cn lo más alto de la casa. 
“Quiero aprovechar alí la ven= 
tajo que les llevo para tragarmo 
mis. papos fritas: pero me- hallo 
“demasiado agitado para comer. 

Lea:oigo ya en el piso interior. 

Plerdo la cabeza. Veo. ina la- 
ve:en una puerta. Abro, entro, n= 
cola «lavo de la cerradura, ele”, 
rro la: puerta detrás :de ná, y mu 
encuentro en un cuarto cn qua 


taro y 


cosía una joven, A 
- “En' niña: se Jevanta -cspantaca; 
en ofecto, me. ve agitado, jadcan- 


: Lo. entonces toda la histori; 


lo y modio descamisado, Quier 
Inlorrogarmo; puro, toda, o 
vosa, no pueda doaÍfrmo más ques' 

—180for, Hoñor,.. 4446, quio" 
58 ps Yo no lo conorco a un+ 
lisa 

La respondo por ;chital onór- 
Kilcoa, pue” otgo ya a los onomi= 
zon que, legados al último pino, 
no comunican sus imprextonon 04 
extupofacción: 

-Sin cmbargo, 

pasillo, 

—Era 6) mismo quien subía Jus 
escaloras A todo corror, 

—4Poro, dóndo cutf? Pleno que 
baber entrado on alguna Parto 

Bo ponen a rolpear en Tas dia 
puertun quo tenen por dotanto, 

«101441 digo a lo Javon + 
¿no «bra vstod! 31 0 mf a quien 
ve Dormlguo! 

Su espanto «e redobla. 

«Un hombro a quien 50 porml- 


entró cn esto 


gue, no puedo er más qua un 
imalhochor, un ladrón, Un ages 
rino, 


—¡En nombro de] ctelo, sefños 
rita, dómo usted un vaso de agun? 


En ofecto, la carrera furiosa Mo 
habla Nevado hurto la dencspa- 
ración. 

La Joven da un vaso $e 


mo 
ogua, del cual ¿ica la mitad; 
tan temblorosa 0*taba, 

Pareco que laa otrna don hald- 
taciones entán vacías, pues 10 
abren, Ellog Mann más fuerte te 
li que me sleva do anillo, 

No tWbráa usted, peñorita, o por 
lo meno? perinitamo que acabo do 
comer mis papas frilas, 

Paro, señor, van y echas adas 


—Soñor, quiero que usted salio 

—Moy no antes de haber comt- 
do mis papas, 

Toma e) partido de resbonder y 
través de la puerta, 

—¿Quién está nd? 

—jAbra usted! 

—No abro a rentes que na co. 
nozco. ¿Qué qnieren ustedes? 
-—¡ Aba usted ca nombro de la 
¡Buseamos a un ladrón? 
eñor,  tmliza Usted... 
de mir 
orita, estoy tan agitado, 
abogaría comiendo, 


briendo a un ladrón de papis fet. 

tan! 
¡Ah! — dijo la niña, un poco 
más calmada, -— 10 os mán «me 
¿Pobre muchi- 
nucenidad... 
Jos ladrones 
Y hnn comido una pia 
pt: papas fritas que me 
pertenecen y yo. he huído para 
sulvar, por lo menos, má parte, 
si) me el honor 


que 


ro sia 


re usted un peda pan para 
Comer COn... 
—Do mi puro a cana! 


ción derque usted probará las par 
pag... Después de lo cual dejará 
a usted libre de al presene! 

—Arnn están ahí... dellbetan... 
Ahiota que ho mentido ¿qué di- 
rían sl lo vioren sul do aquí? 
Espere usted a que bajen, 

Me ulento; me «dla pan, y como 
dos o tres papas fritas, 


pone a rele a enreajada: 
Me tljo entonces en que es amy 
lUndo, , 


En fin, querido, fuó el princi” 
plo de un amor que propuse ru. 
3uoltamentu a los viejos consi 
£ra:cn matrimonio con su cot- 
yentimicnto. 

He ahí un lindo almuecz 


CLA EXTREMA BRUSQUEDAD DEL JUEGO ES UN INCONVENIENTE 
SERIO PARA su DIFUSION. ENTRE LA JUVENTUD ARGENTINA | 


UESERO cosmopoll. 


tismo, puedo ser da 
Eiejor  oxpulcacion, 
para la facilidad 
con que sa aclma- 
tan en la Argentina 


loz aúltiplea ¿uexos 
pleno 
In En- 


atlóticos, a 


Fuxland* y reloma 
dus par el excontriciemo yanqui 
Teútll será buscar otra explica 
ción, porque 80 corro el riergo de 
cor las narices, en esta mama 
clusión inevitable 
re nosotros el rugby ha sa 
su adaptación, y ao está ma 
verca del juozo inglés, quo de 


la refloxión ¿po 
¿ no ve difimdirá con muy 
rapidez esta práctica cspecta: 
cular, que pone a dura, a prueba 
Nigorosa) di 
atletas? La ex 
edad con que is 

practica expone demasiado a 15 
É stes y constituye dentro «de 
c «moción «quo salte 
intensa, el facto; 


ra fantasla decir « 
1 partido Mesan los oquipos 
mente, luclendo la apos 
sus bien disciplinado. 
ex fornidos, impon+l: 
poto menos qu 
El espectáculo 
» de los Jugrlors ae uL 
de ragby ex desolador 


" tia resolución — Imporiznte, 
rigurosamento los ex- 
ro de la natura) violen- 
a será la mejor 


de lu Univer: 
lo are dará 
pectáculos deportivos 
tonal d 


umables a esto 
y endoso 


extadouniden» 
preciar mejor la tócole: 
, tan variada y apasio 
en la que se mide el val 
dej cofuerzo co 
sin excluir el lucimiento 
l en na memento dado 
-— apreciando de po 
lidad de tos Jue 
a ejeención del “tru. 
rugby, com 
Ñ aste a un 
ten triunpa: 
dez e inteligencia, 
de violar 
»rovechando 12 
jugadas, para 
echar ciertos procedi» 
intentos que no tolera la regii- 
soentación, pero que los adversa» 
protestar cn mo- 
instancias esper 
les en que se reulíza, Y park 
a buen “trugucur”, ex mu 


le lo consagre m la vez 
, 1 más apro" 
wechador y avisado dej conjunto. 
tica continuada del ru” 


permite llegar u 
conocer vtieo secretos, como ct 
de actuar con mayor número de 
Jugadores en el team, Bolata más 
do un crudito, haber visto en cl 
meld 17 jugidorez todo Un perio» 
do de lucha, sin que nadío lo no- 
tara, creyendo” algunos que s: 
trataba de un fenómeno de óp- 
tica. La verdad es que, en eso 
sentido, nada se ha logrado en H 
Argentína, donde la realización 
«o una suporchesía de tal especio 
Gccrctaría el gran jalco del siglo, 


ez 


la fuenus” 


con el agregado final de qu inter- 
o de la Asiste 
loa, Porque, si 
see tolera aquí, er que algulen 
pretenda aer riás vivo que nad 
aun cuando todos traten de dh. 
corto, Pero, ex India blo quo 
exceuivo el riesgo a cout de aq 
satistacción sad o amenos intra 
cendunto, 
Lo rola 


ido del ambiente, hu- 
pido, e kigieo, recurrir a 
tales procedimientos, que <a Bus 
ropa se Ciebran cua muy buca 
humor. 

Stemp 


edu una Carta por 


matehes, para 
éicaz, ex 
«ol Juego, Pasan, como ex nat 

val, muchos serundos, antes de 
nue los rivales logrea volverla, 
que no es qui ai 


por 


<“SCRAM” 


elusiva del ruzby, toda voz que 
en materia de rocursos de ter 
suerte, la imaginación criolla de 
ta" perfecelonada en lu práctica 
del football, al extremo de que 
resulta más. dificil aun buen 
conjunto ganarle a uno inferior 
egado a la defensiva quo a 
toam iesalmente podoroso y 
bien ormanizado, 


ouuciuo el CUBO. 
o math entre dos conjuntos 
sn extraordina- 


Ja pelota estuve 
más tiempo fuca del árca Je 
juego que cn ella, 

* El caso Cs saber perder el tien 


po y, esperar de que el silbato 
alel vefereo Comsagre lo que no 


que el Jugador de rocursos, 
tiene muchas amancras do ganar 
cl tlempo, y se da tato maña en 
hacerlo, que concluye por irrl- 
tur a su contrario, 

Son tuehus dan anécdotas na- 
yradaa para evilonslar ia hubis 
Nuad y los “managers” y Lua: 
dores, que son do unn clocuenota 
doñultiva, La un clásico match 
disputado entro lagloros Y: au9- 
brallanos, que son dignos “rivales 


a materla de técnica y potencias 


mund. efectiva, lor de colonius-s3 
adjudicaron una leve ventaja cn 
una lueba reftidísimá; faltando $ 
iinutos, dos de xux mejores ham- 
brés «eblcron retirario, debilitán- 
dose por-cllo la acción dol con- 
junto, 
Te 


lendo, con Justa Sa A, que 


los ingleses descontaran ventaja 
Y ganaran el match, un Jugado 


pudo haser cl equipo. Lo elerto envió a genn distancia la pelota 


que fuó a dar lejos del camp 
do: Juicio, Do Inmedinto so pldk 
a vox cn cuello, la pelota de ra 
puesto, que, como ora natural 
deberfazestur dentro del fleld, po: 
vo nadle daba cucuta de olla, Fue 
ron Hiterrogudos todos: los que 


estatun ah el ormpo, Ninguno em- 
Día nuda, Uno do los cñtrenado: 
ves — ol de Australla -— tampo- 
co subía dóndo podrín estar lu 
pelota de repuesto. La búsqucda 
so luzo coda vez más empeños, 
pero inútil, Al cabo docsals ami 
nutos, ol mahager australlano, 3t-= 
nwulando., clado, so: ÁNCOrporó, 
con el «propósito “de colaborar ev 


la busco, y ¡oh casalidad!, ha: 
bla estado pentado wobre lo. pe: 
dota que se. buscaba ¡uin, darad 
cuenta!- La indignación do los in. 
¡leses Lu6 muy grando,-pero,-dos 
tainttos más tardo, ol allbato £t- 
nal consagraba «l trlunto; de los 
anstrallanos, 


¿Qteg, prueba Indudabló do vivas 
cldad la «1 Carlitos Martire, 
uno de los Jugadorer do Ciimna- 


“ ula. de muy destacada uctunción, 


<a un, match contra, Pacífico, 


Se ejecutaba. un “bout? contra 
Gimaasta 1 unos metros do los 
pboslez y, en el preciso momento 
en que,era ejevutado, Mamó. con 
voz amable, como pum anticipar 
una advertencia, dl jugador con» 
tulo: 

—;Raúl! ¡Ruúl! — y ésto so 
«ló vuelta, perdlendo la oportuni- 
dad de sacar ventajas. 

“Todo esto ha sido narrado pa- 
ra demostrar qué espontáneo in- 
terós * puede ofrecer un buen 
watch de rugby, pero no es me- 
nos cierto que, el contraste do la 
bruzquedad' tan generalizada: 6n- 
tro: nosotros, constituyo tn dití: 
cl problema. que debe ser sol» 
cionado rápidamente. * 


LA EVOCACION EN LA TIERRA EVOCADA 


acercaba 


dose la. 


Para 
sotaruen 
idad una 
bre todo, 
1 y satiicos 


o por celebrarla en Jerusa- 
4 pocos pasos del sitio mls- 
úond.e se cumplió el Humano 
E ro, li Navidad dejaba de 
ser pura la señora Penedicios 
una fiests occidental. No podía 
prescindir dol aleto y «> la t0r- 
ta simbólicos, la3 dos cosas que 
desconcertaban el espírita orton» 


Con mutuo y simuitineo des. 
dén veiin Siona y eu aya Quar- 
la gore aquella pasta DCgIZ- 

es, reseca, picanto de especias, 
que luesy Elisabeth cortaba >n 
pedazos de cstrellados y crucl- 
formes, y que parecían avocir 
alsún ardiente país d negros, 
en +es de la nivoga e insípida 
Alemania, Y Siona sentía lu pos- 
talgia de los pastelillos (rabes 
de alegre golosido —TO0B9 Y Ver 
¿de alfóncigo—, áureos de miel y 
espolvoreados de azucar. 

—Sin duda, ese pan negruzco 
deb. comerse cn memoria del 
roy Baltasae — decís con una 
muoca de 2%co. 

Pero lo que no se explicaba 


Por 


tan fácilmente cra da sisteriora 
relación entre el pesébre de-l3o- 
beto, aquel árbol del 
y rigido a juzgar 
y cuyo recu! 
necta 2 maní 
E no haba 
crecido nunca un solo ahcto, “Lu- 
vieron, pies, que conformarse 
con un puro -- el menos acha= 
purrado y torcido posible, -— 
«que Alfredo y Hassan ¿ograrps 
encontrar en el Valle do los 
xcbinos un domingo de Adviento. 
fin advino el instante do 
disfrazar aquel falso abeto en cl 
imiólico árbol europco de Nocl 
Mamá, Elisabeth y otras amigao 


ponían sn la turca un amable. 


r. Los frutos orientales erau” 
substituidos por bolas brillsntes; 
se doraban los frutog.de Euroya, 
las manzanas, las nueces, Tas Cuy 
toñas, y =o les ponfan candelitus 
Ge colores, El «Igodón cr rana 
la clara de huevo mentían la 
leve, la escarcha y Jay estalac- 
Eccortuban 


ados oxo- y plas 
tx al mizero pino, incapaz de 
escuparso de in tino verde donde 
lo bubían plantado sobre ct 
xodón brillanto de clura Y brjo 
el pino, engalanado de cul; 130» 
Jo, ponían el “nacimiento”, con 
su portal de techuumre de bála- 
¿o —tampoco: el Pálago existe 
en Ticrra Santa, con su nido 
Dios roliizo, y la Maure y José y 
los pastores vestidos do un my- 
do exótico; el buey —animal des 
conocido en Judea—, que sopla- 


esrmecitax de rosada cer 

Aquel año, - Ouxmrda y Siona 
acorupañaron a lor invitados des 
pués de termmnada la ficsta en el 
hogar; Fuera aun había cluridad 
y tibieza, Los hombres ibxñh.ado. 
lante, con 313 capas antiguas 
detrás las mujeres, vestidas de 
szul'y éxjoyecidas. Descciulieron 
el montecillo 1uo y siguleron 
2 lo larxzo de Jas baluartes hacia 
la Vanura de Efraia, donde flo- 
recen de, la tierra fecunda, roja 
y crasa, las eslrellitas de Lolén, 
los erocos de Jos profeías y los 
ssiodcios de los Reyes. Lejos, 
Cerca, bajo almendros en 7lor, 
pastores gnardaban $us reballos 
Como iacía dos mil zffos. 

Encontrabam otras familics bo 
“Jemitas, que -tumblén, volvían «> 
Ferusalén después der hacer sis 
compras pasezzales. Tenían un 232 
dar rítmico y alroso, flotantes 
Bus vestiduras... 


Ai subir ha colina “oyeron vwo- 
ecs, vieron alznrse una polvare- 
an, Eran peregrinos, y turistas 
que se dirigían y pie, 2 caballo; 
cn diversos vehlculos, hacia Bo- 
lén, cantando. villancicos y. Tota» 
mías en disttrtos idiomas, Y Ja 
niña sintió que vínicran de tan 
lejos pare tuzbay la dlviny ar 
monía, 

Ala malena siguiente, Sion, 
“con $us padres y 5u hermana, 
fué - a la tslesla anglicana. del 
Monte Sión, Toda la navo cstuta 
cornada con gulmaldas de tero- 
bintos y-tamarindgs. El cbispo y 
los dos “clergymen* se Habían 
huesto sus togas do fiesta. Can. 


ba sobre Jesfs para calentar sus laban- himnos 3070805, y a la 3a- 


lida de la inlosia, Uredey Moore 
la besó a Slona, deseíndole fell- 
CUs pascuas: 

—"Merry Christmas, Mttle dar- 
liog.” 

Por la tarde Ouarda Mevó a la 
niña a la cripta do Belén, cuyo 
ornamento interior no consistía 
€n austero y sombrío follaje, 3t- 
No cn gayas flores de papel do 
seda y Trios blancos y fiurcos 
traidos de Francia, Delante del 
altar había también un pesebro 
de tamaño natural, y en él Mu- 
vía y JoyS atuvlados'con magni- 
ficoncias y pastores limplos y 
«listinguidos, llevando sobre los 
hombros corderos: inmnculados 
Con delgados rabos de perro: (cn 
Oriente cl rabo del carnero es 
un trozo informo de grasa). Más 
_Getrás, los. cameños de dos voro- 
bas (como no se han visto arnes 
cn Palcsttoz), cngalanados, y Jos 
Reyes Magos con sns mantos y 
sus Joyelos, y su séquito. de ne 
gritos. . 

Toda la cristlandad Grabe acu- 
día a contciaple esta maravilla, 
Y era cosa  renimente 51 
ver aquellas belemitas con sus 
trajes ¡auténticos prosternatso an 
to uquelos tufgenes plritorescas 
que Nevaban todavía en' lo”. «plic- 


¿ues, do sus vestidos sunituosos- 


las. señas, de. su fabricante parl- 
sión. 

Pero las belemitas' sentían cler 
to, oitsullo, y. salían de la tislesia 
:cagrandecidas por“ lo'idea de ha- 
Der tenido antepasados ócciden= 
ES tan correctos y. .pcripres» 


per MIRIAM HARRY: 


Rp PR 


7 


"Lune Q. de: Mayo de. 


D hijo más poque 

So == aho 0 nuo- 

vo añor, — tin 

pronto domo 1ORÓ. 

! con sul «padres; ni 
h andén, “so noparó 

do” elor,” oscabu= 
lóndoso: con cole- 
ridad do. ratontl= 


To. Quioro vor 0ó- cp 


mo al final del andén, donda Ja 
vía gira cn uno curva xeluciento, 
surgo de improviso. el. monateno 
do''fuego y hierro, la tromba max 
nífica de alborotadas melenas y 
resiollo  estremoccdcr que sa 
Nama prosalcaménte cl “segun= 
da oxproso'. 

« Pensando en la tal aparición 
alompro tan 'prestigloma, y que- 
vida) so acostó “la víspora den: 
usorezado, y costa malana abrió 


los ojos sin que nadio le desper- 
tasa, cuando AUn Do había em- 
pezado a clareas y en la cuadra 
Ho rebullían con sordo putaleo 
Jas bestias, 

El otro muchucho, su herma- 
vito “mayor” —- quínco años - 
permanece al lado de sus padr 
silencioso, mirando de vez en 
vi por pura fórmula, Jog bul- 
10s prolijos, y en ocasiones lan: 
tásticos, «que traen los demás 
viajeros. La mañana, Íresca, de 
alre úelgudo y penetrante, hn- 
mejdece los ojos. JEl £ol asoma 
io0avía tímidamente tras 
ios pinares de allá lejos, y las 
«amas soñolentas de un excas 
pto cercano acaban de enrojo- 
er con un vivo fulgor-Ce naran- 
u Pía, solitario; algún pajarillo.- 
arca, en el cuarto del jefe da 
“istación, bajo li ampolla elte- 
rica, tictaquenn- las  ruedecitas 
Qe telégrafo. y 

Varios viajeros - E 
s del andén, cantinamente. 
o y la madre de os clil- 
cos s0 miran asilos ojos y, sín 
decirse nada, sontíen, Todo. esti 
manifestado: lo trivial y lo amo- 
roso, lo quo recomienda y lo que 


CUENTO ESPAÑOL 


vatifica en cl hogar felix, apaci- 
blo: y modeato, El marido vol= 
vorá «pronto. Lo faltará 'tiompo, 
cuanto arroxlo eli asunto que 
so lo lleva, para restituirso a un 
fomillo, a su trajín a su abriga- 
fío. No obstante, Ja mujer insiss 
lo on sus provenciones quo 24: 
Pira 2 parecer serena: 

En sogulda que legues po- 
nos un tolograma, Encima de to- 
do, cn. cl maletín, levas; los pas 
fíuolos y ol Dicarbonato, No.so ta 
olvido quo las llayos to Ins has 
guardado cn eso bolsillo... 


El chico mús pequeño lega 


entonces volando, Vicne trómulo 
de ales y de, pavor: 

-—¡Ya está abí! ¡Anda, papí 
corre,no. vayas a quedarte sin 
nslento junto a la ventanilla. 
“y sin poder dominarse, acucl 
do por la curiosidad y el temor, 
se afirma bien en. tlerm y alar 
ga el cuello pora ver cn la le- 
jana curva, cl Justroso y valiente 
pecho dela locouotora, . que 
avanza Jadeando y ercciendo. Co- 
ino el tren para unos cuantos 
segundos, las. dAcspedidas se 
abrevian, El padre, la madre, los 


hijos, forman un grupo. prieto 
entre las prisas de_log viajeros 


que van-y vienen, E8 “instante 
el pequeñín se eleva -en brazos 
sobre el todo cl mundo para en- 
redar un beso entre las barbos 
amarillentas del papá. Trepa 
después cl hombre úgiimente, se- 
guido da bártulog W recomenda- 
clones. Abajo, en cl andén, so- 
brevienen unos momentos de an- 
siedad, Cuando, por fin, aparece 
en ul marco de lu ventanilla son- 
médo, Ja máquina Jarzo un pi- 
tíllo imperioso y los vagones 31- 
mcn'iniclando la “marcha, Fla- 
mean manos, pañuelos, Ssombre- 


vos, Aljulen no liápta tom ojos. 
Junto a la mudre, pegados a su 
:falán, 108 don muchachos miran, 
sin vorle, dl que «0 va... 


Cumino del puohlo, pyetera. 
Abajo, «el pegueñín Pauon ala 
x0z «que urmanen alguna florecl- 
Na do la lindo o amenaza a los 
condos y cabras (ne ollsquean 
entro Ja hícrba, La madre no lu 
oyo, Plensa cn el que acaba do 
Auscntarso, y su amor rocimúde- 
cido, amar como nuevo y Ímpo- 


E 
tuoso, le nimba de resp! 
inopinadamente fulgurante 
bx de Jrse, y ya la compa 
está echándole de menos con 
sledad Irreprimible, Ya se sie 
henchida de nostulgia de Cl. No 
importa «que sepa que vol 
pronto. Sus penstmientors, sus 
ata sas sumisiones le siguen 
añaslonadamente. Al cabo do 
tantos uños de matrimonio, eX- 
perimenta la impresión delielos2 
de que este abrazo do la es 


es el primero que se han duío y 


bajo las gasas nupciales, Y el 
toledo de que le acaez: ú 
contratiempo, qu alga 
gracia, le oprime el + pecho con 
implucable angustía, «thora, vién= 
dole distante, enmollecido “por 


Por 
RAMIREZ 
A NGE.L 


s Cabezona, intenperante, 


UNA porspartiva 
lo reApnrcoco m A amado ¿que 
nunca, sn imporfocciones, «ln 
ivquelos Júnaros que a 10 Jnrgo 
do Jas contingencias domésticas, 
llevada de su hmpreslonabllidad, 
do atribuía. , 

= Eo enfada y grufo por cual- 
quier cosn: pero es un bendito. 
Pareco que sa va a comer ah 
kénte y luego haco una de dl do 
quo so lo antoja, Es un padrazo, 
Nunca mo ofendió, y Hlempro ¿uf 


entimental, 90 


Dira Úl lo mejor y lo primero. * 


Yo sí quo roy la que a veces no 
“lo considero como so mercca, 


autor 
de salir con la má 
¿cuanto vuelva voy a sep de 
No hay en cl mundo 
cabal digno 
walya tanto como úl 


ascurrido nos 


o mayor 
ja un libro y toma otro cuando 
vuolve de las correzíus con 3t 
E pequeñuelo reto- 
1 jardín, dando gritos, in 
coge 
maripoga. El ul 
Está bien, y re 
€l negocio, que marcha boyante, 
quede ultimado, a 
Ala hora de reuni 
bitumente dejan ¿ue  tintincar 
cuchillos y vasos, Enla mesa « 
cuyo alrededor se.han in: 
. Jos tres queda un sitio 
. Ninguno de-Jos- cireunstantes sa 
treve 4 muanifestarlo; pero este 
iento sÍn ocupar. esparce una 


La madre se muestra más soll- 
cita -que nunci, cor serlo tanto 
“en toda ocasión, 


3 amor Je ofrecerá 


_Untineo de los cuch 


y conmovid 


elocuencia dramática, ejerco 1. $ 
“influjo misterivsanjente decisizo. - 


101 hijo do: más edad mancin; 
Jon cublerton como 04 debido, cp- 
mo nunca Ho ha cuidado todaviu, 
de hacerlo, El ebíquitín, ein adi- 
vinar el motivo, por Intultiva co- 
mezón, deja en paz a los ploy y 
no alborota nt lo pono reparos n1 
guiso, sorún cn en dl costumbre 
El puesto desocupado preyldo, la. 
cacona, comunicándol: una capG> 


cio do raligionidad eonmovodora, 
Jamás ha estado tan ostenalhlo 
2010 entoncos un aurcnto, Nun 
ca han resonado tan dulcemoto 
como ahora las palabras del 
hombro querido a «ulen,nó so ve 
ni no oyo, La certidumbré de que 
a] cabo retorñará, disipu todo 
barrunto de congoja; poro ación" 
túa la ronsición de su prestigio, 
do su entegoría, omo escudo, 


conio norma, cómo ¿imoncl En 


uno de los rou 

rclones y 

sus cfuslos 

do el ausen- 
1 


ienclo, e: 
dos prepara sus rect 
acrece el caudul d: 
ves cordiales, Cu 
te venga a len 
sdr que le 
tura se hub: 


a pulrnaldas 
cembriagadoramento «lor 
log, tros seres dormi 
sueño profindo, 11 
más apaciguador que nunca, Y 
bre: el albo mantel, que e 
sitlo donde unten los esposos 
resplandocerá como un 


vasos se mulipl 


que-los tres e: 
ya bajo e] resp! 
para. Cada uno « 
so de ser descuble 
más misa. furtiva 
vacío, que le estima 
la con un susurro: “ 

” De este moda el a 


“vida que tiene. cl calor incfal 
mento exquisito de la lama. 


y 
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£l ministro de Guerra, considerando que la posesión del invento del se-ñor:Aguaclara pondría al-prís en sorprendentes condiciones de invulne- 

rabilidad, a la vez que le haría alcanzar un incalenlable grado de supre maría sobre cualquier-potencia- de primera magnitud, ha.resuelto que a > 

la hrevedad se verifiquo nn ensayo práctico del maravilloso aparato. El “Invento:de que se trata es-un pequeño.c...ión portátil, capaz de matar-: -. 
“470.000: personas por descarga y por minuto, — * AS EA A 
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EMILIO MALERBA “Jovencita” 


mimos "maestros, Además, e] he- 
. cho de llenar ¡me tela grando 10, 
significa absolutamente nada, co 
mo acontece may a ménudo aln 
ulbgúán orden preestablecido, vale 
decirz a lo que salga. 

Emilio Malerba Nevó una vida 
atormentada por su arte; tempo- 
ramento contradictorio, amable y 
comunicativo, al extremo casi 
slempro, cerrado, y tembión al 
oxtreme, algunas veces, de llegar 
4 ser un furibundo, a causa de 
inquictud interior demaslado oxu- 
cerbada, Penosa y pesada la lu- 
cha que soportó durante toda s.u 


vida, a conseenencia-de su refina- 
da y exquisita cultura, adquíriaa 
«lesde niño, y que, ya hombre, au- 
mentó, y «nu natural inclinación 
a lo material, Cercbro delicada 
mente enfermizo, el de nuetro 
«querido amigo; fino cn la vila y 
tosco en el arte. 
“El amor pot el arte y la 


emm 4 MILIO Malerba Cuó mundo del todo nuevo, y no así. «jo, por la pinter bo ed 
las más do las veces, las-tolas' poeta y critico Enrique Somaxú 
de grandes eS de Testus — brillaban como doy estrellas 


cl pintor a quien sa- 
tisfacía munoz su 
producción an el 
£rupo de júvenes 4 
que pertenecía, que 


cs uno de loa más 
Tuertes «de la.penín- 
sula y que lucha 
An Por una nue 
expresión artística. Desnpareció 
cate hombre de indomable volun- 
“tad cuándo apenas contaba, Cui- 
nta: y £lete años de edad el 31 
«de marzo; de 1926, en yu hablta- 
«ión de la Vía San Vito, despuís 
ale una penosa enfermedad, 

> Emilio Malerba, antes que ar- 
fista, cra. un hombre, un amigo; 
un patriota, patriota en el sen= 
tido auténtico de la palabra. Ens 
tendía «l putriotimo haciendo 
:obra que cnalteciora a su tierra, 
para lo «que trabajaba crorma- 
mente, y nunca le oí decir, des- 
pués de ocho, horas dlarlas Jo 
1rabajo continuado, que lo con= 
Sgrmaran cinco centímetros cuar 
drudos de la obra realizada. 
"Hoy he trabajado y pensado 
más que nunca — dijo un día en 
rueda de umigos — pero Mo 7ú 
qué es lo que me pasa, o si de 
ásyua] modo sucedo a ustedes; lo 
elerto es quo cada día siento la 


necesidad de «achicar el tamailo 


«de la tela, para poderla abarcar 


d 
sa 
«1 único fin de la pinta 


im "oplo y darlo «aquella sen= 
a plástica que, sl bfen no cs 
, debo 


“sos. sí, e] objeto principal”. 


Las palabras de exte estudio o 
hicen pensar “un poquito” 
aquellos artistas (y también ¿1 
público) que antes que la calidad 
aman la cantidad. No es rúlo Ma- 
lcrba el que pensaba de este mu- 
do, también los grandos de todas 
las Gpocas, dieron su máximo do 
exaltación, cu obras de di- 
Imcnsiones más pe 
no tuvieron, que luchar con el tra- 
bajo manua] — en el que gene- 


ralmente intervenfan segundos — . 


sin la preocupación de componer 
me slempre absorbe tiempo pw- 
'V o, como la de llenar con mas 
yor riqueza de líneas, colores y 
detalles, aquel espacio que “su 
único fin consistía cn decorar 
unos cuantos metros cuadrad>: 
de pared: ca on las obras más 
praunfias en las que oncontra> 
mos sintetizado cl máximo de vi- 
dy de cadu temperamento, y e. 
por eso que un retrato del 'Grero, 
de Tintoretto, d: Gova, de Rv- 
£ael, de Rembrandt, nos revela un 


EMILIO MALERBA “Retrato” 


"EMILIO MALERBA “Colegiala” 


fas en el camino severo y deli- 


tado de Emilio Mulcrba. 


Para comprender sus pintaras 


y sus pensamientos, cg nax 
Jetencrae ante todo ete 
profmdo de su naturaleza: 
Wevoción' del artista al ldcal que 
sug obras descaban alcanzar y 
poseer consagración * entera y 
con-fante, superior a los íncon- 
venjentes de la vida, pero no dia- 
minuida por las dificultades, com 
traria a todo llamado engañoso , 
»ólo susceptible por la severa hu - 
«uletud que aferra a veces al 
Tttita combatido entro los «difíciles 
nroblemas del arto y la alífira ae 
sus aspiraciones, No se lo purac 
Mamar a esto de que se habla, 
MA rasgo común a los pintore : de 
hoy, «ue con suma facilidad se 


, titulan frecuentemente artistas, 


por asi decirlo, y se bastan por 


“vi solos para separarse de la in- 


aumerablo 
* Conservar intacto cl mimo pra 
hado por la vidn en la prin ; 
le artística, la facultad de entu- 
slasmarse delante de los grandes 
hechos dul arto, es nn sentimje 
ta de plena admiración Para lus 
¿rangos personalidades que lo 
crearon, he aquí la más simple 
pero bucna atestación .que se 
puede dar de un temperamento, 
y una nuova: prueba del carúcter, 
¡eropío del arti tal”, 

Amando, comprendiendo, s 
tiendo y defemliendo las nue 
formas estéticas, fué slempro 
a su tradieión lombiurda, carigue- 
clendo la materia con muchos 
valores actuale”, llegando a con- 
segub: en sus últimas Obras, Ci 
dades de una rigueza insupora- 
Lia 

AMuchas gulerías poseen obras 
de Emilio Malerba: la de Arto 
Moderno de Roma, su cuadio “Le 
masthere”, quo «s uno de los 
más importantes; la de Arto Mou= 
derno de Lima, “La colegiala”, 
«que aquí reproducimos, 
tación Mena de cata 
teza — caractoristica de toda ga 
obra — imagen «ue floreció «l 
espíritu del pintor, 

Emilio Malerba se extinguió 
cuando se aprestaba a reulizar su 
obra definitiva; con su desapari- 
ción, la pintura lombarda pierde 
2 uno de sus más estudiosos y 
distinguidos hijos, Y, sobre toda 
2 uno de sus más o re 

entantes, y el grupo de sus 
migo, a. an pintor que trabajó 
enormemente, buscando de dar 
foma =1 dont pictúrico y «2 sen= 
miento que lo anima 
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